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CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA

Al cabo do los ailos mU—
Amor doantesala.
Abelardo y Eloísa.
Aboogacioo y nobleza.
Angela.
Afectos aeodloy amor.
Arcanos del alma.
Amar despnes de la muerte.
Al mejor «azador...
Achacfue quieren las cosas,
Amor es sueno.
A caza de cuervos.
A caza de boronciaa.
Amor,poder y pelucas.
Amar por señas.
A falta do pan...
Articulo por articolo. 
Aventuras imperiales.
Achaques matrimoniales. 
Andarse por los ramas.
A pan y agua.
Al Africa.
Bonito viaje.
Boadlcca, ííroma Acrilico. 
Batalla do reinas.
Berta la Qamenca.
Baròmetro conyugal.
Bienes mal adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras, 
corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo 80 empeñe un morldol 
Con razón y sin razón.
Cómo so rompen palabras. 
Conspirar con buena auerto. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cucnllladas. 
Costumbres políticas. 
Contraste s.
Catti I na .-
CArlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli.
Candidilo.
Caprichos del corazón.
Con canas y pollcando.
Culpa ycasügo.
Crisis matrimonial.
Cristóbal Colon.
Corregir al qoo yerra. 
Clementina.
Gon la música á otra parto. 
Dara y cruz.
Dos sobrinos contra un tio.
I). Primo Segundo y Quinto. 
Rendas do la conciencia.
Don Sancho el Bravo.
Ron Bernardo de Cabrera, 
dos artistas.
Diana de Ban Boman.
B. Tomás.
De audaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se pienso...
I). Josó. Pepe y Pepito.
Dos mirlos blancos.
Deudas de la honr 
Do la mano á la boca.
Doble emboscada.
K1 amor y la moda- 
;Esti loca:

E L  T E A T E O .

En mangas de camisa.
El que no cae... resbale.
El niño perdido.
El querer y el rascar...
El hombre negro.
El fin de la novela.
El aiéntropo.
El hijo de tres padres.
£1 último vals de weber.
El hongo y el miriñaque. 
lEs una malvai 
Echar por el atajo.
El clavo do los mandos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Roy.
El caballero feudal.
|Es un ángell 
El 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciado Vidriera. 
¡Encrisisl
El justicia do Aragón.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso do Judas.
El alma del Rey García.
El atan de tenor novio.
El ju ic io  público .
El sitio do Sebastopol.
Rl todo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

Jarras.
Ei que las da las loma.
El camino do presidio. 
i;i honor ycldinoro.
El payaso.
Esto cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
El pan do cada día.
El mestizo. .
El diablo en Aroheros.
El ciego. , ,
El protegido de los nubes 
El marqués y el niarauesüo.
El reloj do San Plàcido.
El bello ideal.
El castigo de una falla.
El estandarte español en las coS' 

tas africanas. , ,
El conde de Montecristo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza. , ,
El grito de la conciencia. 
lEl autor! ¡El autor!
El enemigo en casa.
El ultimo pichón.
El merato por fuerza.
El alma en un hilo.
El alcalde de Pedroncras. 
Egoismo y honradez.
El honor de la familia.
El hijo dei ahorcado.
El dinero.
K! jorobado.
El Disblo.
El Arlo de ser feliz.
El que no la corre inUcs...
El loco por fuerza.
Kl soplo del diablo.
El pastelero de Piiris. 
biiror p.Trliitnentario. 
KallasiiivfTiiIrs.
Francisco l'izarro.
Fé en Dios. . ,
Gaspar, sielehor yBallasar, o o

ahijado de todo el muí 
Genio y figura.
Historia china.
Hacer cuenta sin la hués 
Herencia de lagrimas. 
Instintos (le Alarcon. 
Indicios vctacmcutes. 
Isabel dellédicis. 
Ilusiones do la vida. 
Imperfecciones, 
inlrigas detonador. 
Ilusiones do la vida. 
Jaime el Barbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Diente.
Los nerviosos.
Los amantes de Chinel 
Lo mejor de los dados. 
Los dos sargciuos espafi 
Los dos inseparables.
La pesadilla de un ensei 
La hija del rey Rene.
Los exlromos.
Los dedos huéspcdoi..
Los óztosis.
La posdata de una cana 
La mosquita muerta.
La bidroiobia.
La cuenta del zapatero» 
I.os quid pro quus.
La Torre de Limdres.
Los amantes de Teruel. 
La verdad en el espejo. 
La banda do la Condese. 
La esposa de Sancho el tú 
La boda do Quevedo.
La Creación y el Diluvi' 
I.a gloria del arte.
La Uilanllla do Madrid 
La Madre de San Ferna 
Las llores de Don Juan. 
Las aparcDcias.
Las guerras civiles. 
Lecciones deamor.
Los maridos. 
lA lápida mortuoria.
I.a bolsa v el bolsillo.
La libertad deElorencLa Archiduquesita.
i.a escuela de los ainigt 
La escuela de los perdí' 
La escala del poder.
Las cuatro estaciones 
La Providencia.
1.08 tres banqueros.
Las huérfanas de la Car 
La ninfa iris.
La dicha en el hion ajen 
La mujer del pueblo. 
Las bodas de Camacbo. 
I.a criizdel misterio.
1.08 pobres de Madrid, 
i.a piant.'i exótica.
Los mujeres.
Lannion enAfrIea.
Las dos Reinas.
I.a piedra lllnsofal.
La corona de Castila la 
La calle de la Montera
1.08 pecados de loa padr 
Los iDlieics. 
los moros del Bifi.
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LA VIDA PARISIENSE,

ZARZUELA BUFA EN CUATRO ACTOS,

El. ÚLTIMO DIVIDIDO EN DOS CUADROS,

MUSICA DEL CÉLEBRE MAESTRO OFFEMBACH,

A R n gG l . . V I > A  P C R

DON LUIS RIVERA.

Repres..,U,U con extraordinario éxito en el Teatro de V««„»ia, <■! ,-2ü de 

Julio >le 1S60.
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M A D R I D .
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PERSONAJES. ACTORES.

LA BARONESA DE KAMELOFKOFF. Sras. Vei-asco.
MARGARITA.......................................  F ranco.
LA VIUDA DE QUÍMPER................ B aeza .
PAULINA.............................................. F ernandez .
ROSICLER...........................................  Mo rio n es .
JULIA....................................................  B ein el .
LEONTINA............................................  Soi.DADO.
LUISA....................................................
CLARA .........................................  Martínez.
EL BARÓN KÀmÈlÒFKOFF............  Srf.s. Rodricüez.
EL BRASILEÑO..................................)
FAUSTO................................................¡ Dalmaií.
PRÓSPERO........................................... J ,
RAFAEI................................................. Miró.
VIZCONDE R.AUL..............................  Loitia.
FRANCISCO.........................................  Rochel.
JOSÉ......................................................
FABIAN.................................................  Marimon.
ALFONSO, criado de Raúl.................  Eno-
UN EMPLEADO DEL FERRO-CAR-

.......................................  Candei.as.
Viaieros, máscaras, convidados, vendedores, factores, guias, 

cancanistas, mozos de café, etc.—Coro y acompañamiento.

La escena es en París, y la época contemporánea

1- Loi tres papeles eslán escritos para el tenor.

Esta obra es propiedad de su aotor; T nínlle_ 
miso, reimonrairla ni representarla en Rspana y P 
de Ultramar, ni en los países con quienes haya celebrados o se ce­
lebren en adelante tratados inte.roiicionalcs de propiedad 

Í.OS comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas de lo. 
Sres. Guilon « Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro de 
l')s derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Oneda h cho el depósito que marca la ley.



ACTO PRIMERO.

Sala do paso en la estación dol camino de hieiro. Puerta á la iz­
quierda del actor que conduce al anden; puerta á !a derecha, 
que es la entrada á París. En la pared del fondo habrá carteles 
de fetTO-carrilcs, anuncios, litografías de hoteles, fondas, etc. 
A la derecha, en primer término, un cartel que dirá Mabille, 
touts les soirs, fête mercedi et samedi.

ESCENA PRIMERA

EMVl.E.VUOS, Factores, muzos, vendedores de fósforo*, periódico», 
flores, etc.

OuRU generad

m u sic A .

Aquí la obligación 
nos ordena esperar, 
ei tren ú la estación 
ya no debe tardar. 
Venimos á cumplir 
nuestro deber aquí; 
venimos á esperar, 
venimos á buscar, 
venimos á coger 
gente para el hôtel. 
Ea, compañeros,



va á llegar pronto el tren!
El dinero buscamos 
del viajero al llegar, 
en París hay para esto 
una gracia especial.
Perdiendo ia paciencia,

'y sin descansar, 
servimos dia y noche 
á ia luimanidad.
Periódicos, billetes, 
fósforos también; 
de todo lo que ocurre 
somos almacén.

(a 1 Uiminsir ol Coro, se oye lo campana del farro-carril'- lodos se 
dispersan, qnedando sólo en escena un empleado. Raúl y Rafael 
entran en medio de la confusión de los quo salen.)

-  6 —

ESCENA II.

RA1:í., KAFARI,, el EMPLEADO.

Ranl y Rafael pasean, y al encontrarse, vuelven la cara cada cual a distrnt-j 
lado, haciendo un gesto de desagrade.

H A B L A D O

R afael , ¡üf!
K aüi,. ¡Off!
R a fa el . (Mucho me choca!)
R.VUL. (Me choca mucho!...) (Los dos se aproximan al Empleado.) 

R afaei.. }k  qué hora llega el tren de Rambouillel?
Emp Dentro de cinco minutos.
R afael. (Ap.) Con tal que venga Rosicler...
Emp. (á Raúl.) Se os ofrece algo á vos?
Raui.. Iha á preguntar lo mismo que el señor. (Ap.) (Rosi­

cler estará aquí dentro do cinco minutos.) (Se va ei Em­

picado.)



ESCENA lü .

RAUt,, RAFAEL.

Cada cual á un extremo‘del escenario dirigiéndose al público.

Rafael.

R aúl.

R afael .

R aul .

R afael ,

Raui..

R.if a e l .

R ali..

R afaei

R aúl .

R afael

R a li,.

(Ap.) Este es Raul Lanzachispas. No le saludo porque 
en cierta ocasión me jugó una tostada.
(Ap.) Es Rafael Peseadillas. No me saluda por cierta 
aventura que.,.
{ai público.) Van ustedes á juzgar. Yo hacia el amor á 
la famosa Blanca, una jóven que escribió sus memo­
rias... ¡Vaya unas memorias, vaya unas memorias las 
de Blanca!
Pues, señor; Blauca, la de las memorias, me amaba á 
su manera...
Un (lia, Blanca y yo estábamos en casa, cuando me 
dijo de pronto: «pimpollo mió, por qué no invitas á co­
mer á tu ami.rio Raul?»
Un dia me escribió Blanca diciéndome que fuera á 
verla á la uiin, que estarla sola, y que encargase á mi 
criado que hiciese esperar si alguno venia á bus­
carme.
I.a respondí: corriente, convidaremos á Raui. Ella ana­
dió: «Á la una está en casa. No vengas sin él. Parte.» 
Partí.
Llegué a casa de Blanca. No estaba Rafael. «¿Cómo 
habéis hecho para alejarle?» pregunté.
Llegué á casa de Raul. Su criado me dijo: «Esperad 
que él no puede tardar mucho.» Era la una. Esperé dos 
horas, tres horas...
Blanca me dijo: «Para alejarlo, le be hecho que vaya á 
hu.scaros y que no vuelva sin vos.»
En fin, á las cinco me decido á volver, llego á casa 
de Blanca y encontré allí á Raul.
Á eso de las cinco volvió Rafael, y le dije; «jCalle! Míen-



tras tú esperabas eu mi casa, yo esperaba en la tuya. 
¡Tieue gracia!»

R afael . Yo no le encontré la gracia, (se vuelven uno ai otro y se di­

cen ó un tiempo.}
Los üüs. Y lié aquí por qué no nos saludamos ya. (Se oye u cam­

pana ilel farro-cerrU.)
Empl. El tren de Rambouillet. (Entren viajero».)

_  8 —

ESCENA IV.

LUS MISMOS, ROSICLER, FAUUN, viajeros.

M U S IC A .

Cono GEMEKAL. Aprisa ya,
q,ue va á llavcr, 

la tempestad nos amenaza.
Quien quede atrás 
no va á poder

liallar niugim coche de plaza.
(Sale Rosicler del braio de Fabian.)

jRosicler!
jRosicler!Ap.) ¡Càspita! Me han visto ya!

Á Rosicler.)
Mas qué teneisV Por qué os turbáis.
Señora, vuestro brazo lo siento yo temblar.

, Yo creo que al miramos
i se sorprende quizá.

Estos señores os conocen á vos?
Rosic. (Ffiaraenie.) ¿Estos scñores? No sé quiénes son!

(Se lleva del brazo á Fabian.)Coro . Aprisa ya, etc.

R aúl.
R aI'ARI..
Rosic.
P abia«.

R a li..R afael .
F abi.v«.



ESCENA V.

RAIL y RAFAEL. 

H A B L A D O .

_  9 —

Se quedan uii momento contemplándose y acaban poi abrazarse.

R afael.
R aúl .
R a fa el .
R aúl .
R afael.
R aúl.
R afael.
R ali..
Ra fa el .

R ali.,
R a fa el .
R ali..
R afael ,

R all .
R afaf. l .

R ali..

Rafael

R aúl.
R afael

R ali..

Raiil!
Rafael!
La traición ile Blanca nos separó, 
y la traición de Rosicler nos reúne.
Pues bien, (liándole la mano.) Cómo estás^
Bien,¿y tú?
No hay de qué.
Lo celebro.
Blanca me engañaba, tú me engañabas. Rosicler me 
engaña.
.Nos engaña á ios dos.
Me alegro. Cómo estás?
Bien, ¿y tú?
Pues, como decía, Rosicleres una... y ya sabes que 
cuando una mujer es una. .
Es que vale por dos.
Hace dias que yo recelaba... Ciertas señales... ¿No es 
verdad que liay un termómetro para señalar las varia­
ciones del tiempo?
Sí, en casa de ciertas mujeres lo hay siempre para se­
ñalar los cambios del amor.
Yo habia mirado al termómetro. ¡Cinco grados liabia 
descendido! Y en verdad que no me extraña. Una mu­
jer como Rosicler no puede enconlrar atractivo en mi 
conversación. M íin ella no es más que una cómica. 
¡Una actriz!

. Que canta, baila y representa por cinco francos al dia. 
¡Pero que gasta diariamente cien francos! Digo, será 
buena actriz?



— dO —R afael. Pues como decia: mi conversación no está al alcance 
de su inteligencia. Los que pertenecemos á la nobleza 
(le Francia y nos hemos educado en cierta altura, de­
jamos siempre entrever la educación más... Precisa­
mente tiace dias que me da por hablar el lenguaje de 
la ciencia.

Raui-. ¿Eh?
R af-vel. Me dedico á los problemas sociales, y Rosicler se abur­

re conmigo. No me pesa, así quedo libre, volveró al 
gran mundo, á la buena sociedad de París...

Raoi.. Hombre, no es mala idea.R afael. Y es más barato... pero mucho más barato. Y luego ha­
remos un favor...

Raúl. ¿á quién?
R afael . Á las señoras de la aristocracia, que lamentan nuestro 

extravío, esta manía que nos da ahora por ciertas mu­
jeres de teatro...

R aúl, ¿Crees tú?Rafael . No me engaño, no. Mira, ya es tiempo de que inicie­
mos en la juventud brillante ese gran movimiento liá- 
cia las mujeres de alto tono.

ITiUSIC A — C A N C IO N .

No sabes tú lo que en mi vida 
motiva cambio tan atroz, 
mi bol.sa está más escurrida, 
aún mucho más que el corazón.
E! mundo siempre es complaciente 
en tanto hay plata que gastar, 
mas si se acaba de repente, 
á la virtud hay que apelar.
¡Nuestra pasión calme su afan 
V haremos muv feliz á la alta sociedad!
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H A B X .A D O .

l\AF\i-:f.. Como lo digo, lo hago. Recuerdo que en otro tiempo 
empecé á hacer la córte á la condesa del Castillo Rojo. 
Ahora mismo voy ú verla. Adiós, démonos cita para el 
aristocrático barrio de San Germán.- (viso.)

ESCENA VI.

KAUt., sóio.

Amar á una mujer de la aristocracia, no es difícil; lo 
difícil será que una mujer .de la aristocracia ame á 
uno! ¿Ecco il problema', k  quién me dirigiría yo'í’ (Enin 
José.) Yo he conocido á una tal señora de Coliflor, la 
cual ensenaba en todas parte.s á su marido el señor de 
Coliflor... ¿pero era realmente una mujer distinguida 
la señora de Coliflor?

ESCENA VII.
‘  (

ItAUL, JOSÉ.

Josii. No señor, no lo era,
itAt.u.. José!
José. Yo mismo, yo que he sido mucho tiempo criado vues­

tro, y por eso sé que la señora de Coliflor, tapa algo.
R.uo,. ¿Qué vienes á hacer á la estación del camino de hierro?
José. Ya no soy criado, sino guia.
R.ua.. ¿Sin uniforme?
José. No se trata de nirígnn regimiento, sino de guia... ci­

cerone... guia de viajeros... en el Gran Hotel. Yo soy 
el encargado de pasear á los extranjeros por París, re­
latándoles todas las curiosidades, monumentos, acade­
mias, cuarteles, inuseos, bibliotecas, jardines, teatros, 
fondas, bailes,., y otras interioridades.

Raúl. Y esperas aliora,algiin viajero?
Josi;. Sí señor. Un Barón ruso que debe llegaren el primer 

tren acompañado de su esposa.



K aul. ¡Una Baronesa rusa!
J ose. Por lo visto.
R aüi.. Una Baronesa rusa, debe ser una aristócrata.
José. Probablemente.
Raúl. UI cielo me la envía. Oye, José. Ese Baron y esa Baro­

nesa, no te conocen.
Jóse. N’o tienen ese honor. Ei director del Gran Hotel acaba 

de recibir un telegrama pidiendo un guia en la esta­
ción, y me envía á mí.

Raúl. Nada se opondría á que me cedieses tu puesto.
Jóse. iNada, si yo quisiere.
Raúl. Y tú querrás si yo te doy una gran propina.
Jóse. Está dicho. Os cedo el Barón y la Baronesa, indemizán- 

dome.
Raúl. El Barón,.. Cédeme sólo la Baronesa.
José, V qué bago yo del Baron sin la Baronesa? Es unióte; 

ó todo, ó nada.
Raüi.. Corriente, rne quedo con los dos. ¿Mas cómo cono­

cerlos?
Jóse. Eso corre de mi cuenta. Yo iré por ellos al anden, y 

os los traigo aquí.
Raúl. Convenido.
José. Empezad vuestra comisión, dándole esta carta que lian

traido al hotel para la Baronesa.
Raúl. (Tomando la carta.) Se la daré. Pero no perdamos tiem­

po. Ve á buscarlos.
Jóse. ¡Corriendo!

ESCENA VIH.

— 12 —

RAUL, sólo.

Pues señor, bien, voy á hacer de guia, con una condi­
ción. Si la Baronesa es jóven y bonita, en vez de lle­
varla al Gran Hotel, me la llevaré á mi casa, con su 
marido por supuesto; pero si es fea, se la devuelvo á 
José.
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ESCENA IX.

RaUI-, JOSE, el BAROÌ4, la BARONESA con sombrero ríe viaje y velo.

José.
Raüi..

R\ui..

Harón.R aui..
Rar.R aúl.Barón.Bar.R aúl .
Bar .R aúl.

Aquí vienen ya.
No te vayas todavía. Es necesario que yo sepa sí esos 
rusos me convienen. (Entran lo» dos.) El marido tiene 
buen aire, pero á ella no la veo bien la cara.
Este es vuestro guia, señor Barón. Raúl, estos son ios
viajeros. (La Boronesa levanta el velo.)
(Ap.) jEs muy bella! (Á Jos«.) Está bien, José, puedes 
marcharte, (se va José.)

ESCENA X.

RAUL, la BARONESA, el BARON.

Kanchaf of París mencliisf nuf, naf, noooffff. .. 
(Demonio! Parece que habla un perro de presa.) 
(Aproximándose á Raúl.) Kaocliaf of París mencliif nuf, 
naf, noooffff....
(No lo entiendo, pero ya en esta es mas dulce.)
(Á la Baronesa.) Este gUÍH no habla TUSO.
Le hablaremos otro idioma. Decid, amigo mío...
(Ahora entiendo e! ruso.)
¿Al ménos, conocéis bien á París?
¿Si conozco á París? En cuanto á eso, señora Barone­
sa, podéis estar tránquita.

m n s ic A .

Raúl. Por mi fe de cicerone 
no temáis que os abandone. 
En Paris guia mejor 

nadie vió;
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Hahon.

R aul .

* Baron. 
Bar .

R a u l .

Baron .

Raul.

Baron.
R aul .
Ba r .

R aul.

Bar .
R aul.

COÜOZCO yo á París 
mejor que á mi.
Seré yo 
guia tiel,

vereis cuanto hay que ver; 
que eo esta capital 
hay muclio que aprender,
Por verlo todo ciareis, 
señor, io que gustéis.
Justo es pagar, 
no liay más que hablar.
Pues olvidemos eso ya; 

no hay que reñir por el dinero, 
señor Barón.

A.SÍ lo espero. 
Justo es pagar, 
no hay más que hablar.
Ya nada tengo que añadir; 
decid, pues, sin lardar 
á dónde queréis ir.

Yo anhelo ver las bambalinas, 
no donde el drama causa horror; 
me gustan más las baíkirinas 
que suelen ser de buen humor. 
Ea, pues, en marcha ya, 
con vos iré, señor Barón.
¡Oh, qué placer tan singular! • 
Yo os llevaré, señor Barón.
Pues yo prefiero los cantante.«; 
que están haciendo aquí furor, 
y oír las notas palpitantes 
de Tamberlik el gran cantor. 
Cuanto pedís alcanzareis, 
iremos, pues, donde gustéis.
¡Oh, qué placer presiento yai 
Iremos, pues, cuando gustéis.
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CONJUNTO.

Babón ,

R aui..Baron.
Bar.

Raui..Bar .
lU uf..

Raúl.
yo seré vuestro guia 
en la gran capital, 
y placer y alegría 
jamás fallará.
(Ap. i  Haul.)

Yo tengo que deciros 
que á cierta dama anhelo ver, 
y sobre esto es necesario 

‘I que no se entere mi mujer. 
Ah, sin duda una aventura? 
¡Una dama, una hermosura! 

(Ap, á Raúl.)
Yo lie de hacer una visita, 
pero sóla, sí señor; 
y sobre esto es necesario 
que no se entere el Barón.
La Baronesa me hace temblar! 

Una sorpresa singular.
(À lo* do» aUernatiTamcnle.)

No temáis nada, 
seré discreto, 
todo secreto 
yo guardaré, 

y en todo os serviré.

■J ■ CONJUNTO.

Yo seré vuestro guia, etc.

Barón y Barone.sa. 
Vos séreis nuéstro guia 
en lá '^ a n  capital, 
y placer y alegría 
jamás fallará.

H A B L A D O .R aúl. Marchemos!
lUnov. Pero y nuestros equipajes? aquí teneis el talón, id á 

sacarlos...



lUliL.Baro î.
R aul .Baron.
Raul.Baron.Raul.

Los equipajes... Bien podiamos dejarlos...
¿Cómo dejarlos?
Los necesitáis indispensablemente?
Ya lo creol (¡Qué cosas tiene este guia!) Pues no los 
fiemos de necesitar? ¡Sólo la Baronesa trae siete mun­
dos, cuarenta y nueve cajas y un oso blanco!
En ese caso... voy á buscarlos... Esperad aquí... So­
bre todo no os vayais sin mí. Os lo suplico 
¿Cómo nos hemos de ir sin vos, si sois nuestro guia? 
(¡Cuando yo digo que este guia tiene cosas!)
Es verdad, sí, yo soy vuestro guia; y en prueba de 
ello, aquí teneis, señora, esta carta que para vos lian 
dirigido al Gran Hotel. Voy á buscar el equipaje.
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ESCENA X í.

£) BARON , la BARONESA.Barón.Bar.Baron.
Bar .Barón.
Bar.

Una carta para mí!
De quién será?
(La abre y recorre rápidamente.) All, 6S de JuÜa. ja Sobrília
de la Condesa viuda de Qnímper. La conocí en San 
Petersburgo, cuando fué allá con sumando para asun­
tos de una herencia, 
y qué te dice?
Yo le había escrito anunciándola nuestra llegada, v 
me contesta que do puede estar hoy en París para re­
cibirnos, pero que vendrá á vernos pasado mañana. 
También nos invita á comer en casa de su tia, la Con­
desa Químper.
No veo inconveniente en que vayamos á comer á casa 
de esa señora Químper.
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ESCENA Xfl.

I.os MISMOS, llAOr., el BRASILEÑO, VIAJEROS de toda« parle, del mundo 
vestido, caprichosamente.

R aúl. Aquí viene vuestro equipaje. ¿Queréis reconocerlo? 
Baro?«. S í , vamos á reconocerlo. (Se van.)

m usiC A .

Loro de via jero s . (Entrando en escena con mucha algazara.)
¡A París llegamos anhelantes, 
en Pai-ís buscamos diversion, 
á París traemos plata y oro, 
en París respira todo amor!

(El Brasileño entra seguido de dos negritos cargado., da saco, de 
ooehe, malelns, parasoles, clc.^

Brasil . Soy brasileño, gran señor, 
tercera vez llegó á París, 
con mucha piala, mucho amor, 
tras el placer que reina aquí! 
Brillantes traigo que enseñar, 
y todos son de gran valor, 
mirad mi mano y al brillar 
deslumbrará su resplandor.
Yo vengo aquí tras el placer; 
maletas llenas de oro yo 
daré en París á la mujer 
que me acaricie con su amor. 
Seis meses ya pasé en (>arís, 
y al ver perdido mí caudal, 
crucé los mares y al Brasil 
oro y brillantes fui á buscar.
De todo bailé como pensé, 
americano gastador,

■2.



•n '

por esta vez también triunfé, 
y aquí teueis al gran señor.
Yo soy aquel que desde el Sur 
lanzó á París la tempestad, 
no vengo aquí tras la virtud, 
que busco amor más natural.
Si amores busco en este eden, 
no busco damas de alto tono, 
en otra esfera pago abono 
más humilde... ¿Me explico bien?
Adoro aquel gentil mirar 
que llama á todos la atención 
en el teatro á donde van 
las hijas tiernas del amor.
Á quien un principe buscó, 
á quien un rey da en perseguir, 
por quien un rico se arruinó, 
mujer, en íin, de muclio chic.
Y mientras ella hace soñar 
a! liombre pobre que la adora, 
yo llego y digo: «Gran señora, 
lomad mi oro y á gastar.»
Por eso vengo del Brasil, 
comamos, pues, esta fortuna, 
sin que nos venga pena alguna 
tan gran placer á interrumpir.
Soy brasileño, etc.

(Salen Raúl, el Barón y la Baronesa El Emp.oado abre la auatla 
da la derecha, y se presentan tres Empleados de la aduana.)

Ki. Bu.asii.e So, el Barón, u  B.vuonesa, Í Iacl y Coro.
Paris, París!

Entremos ya pues nos esperan 
amor y dicha sin igual: 
para el rico que á gozar viene 
es una hermosa capital.

TRI-S EMPI.l'.AOOS DE I.A ADUANA.
¿Viene algo aquí que ha de pacar?

— 18 —



—  i 9Todos. Coro oí No, no.
.'íf'iur,. (Adelauiándoio al proscenio.)

Ciego afnn 
(le gozar

cnanto aquí da al mundo guerra; 
ciegoafan 
de gozar

nos juntó por mar y tierra.
El francés, 
español, 
escocés, 
romafioí, 
el yankí 
y el nabab,

"•  ̂ todos aquí vendrán.
Ciego afan 
de gozar, etc.

Ya llegamos alegres 
invadiendo á París, 
te ciudad soberana 
de atractivo.s sin fio.

Hoy en pos de una hermosa 
y agradable ilusión, 

con sonrisa en los labios 
te pedimos amor.

¡Amor, amor!
.Buscamos todos amor 
en tu jardin seductor!

Del festín venga 
la mejor copa, 
y i  beber todos, 
y á vivir, tropa.

¡A gozar entremos ya!
¡Placer y amor llamando están!

t-’fN ÜKL ACTO PRI.MERO.
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ACTO SliG U N üÜ .

Sala eii casa de Kaul,—Puertas laterales y al fundo.

liSCEN A  PRIM ERA

ALKÜ.NSO, d6,|)u,^ TAUSTO y MAItGAMITA.

Ai.k. Ya debe de haber llegado el Ireu de Haiiiboiiillel, y el 
señoiito Uü viene. (Sue.ia is CHiH[)anilla.) Será éll (Abre Ib 
imeri« del fedo.) i\o, e.s Fatislo, el zapatero alemait.

l-AOSTO. (Trae en la mano un |>ai de bolas.) Sí, yo SÜJ'.Al f . El señorito Raúl no está en casa; pero va no debe
tardiir.

F ai'Sto . Voy á pedirte un favor.
Al f . Cuál?Fausto. Que le vayas.
Ai.p. Cómo?F austo. Déjame solo... Hazme ese Obsequio Yo te haré un par 

de botas un dia ú otro.
Alf. Pero...Fausto.  Animal, si es que be visto por la escalera á rni paisana

Margarita, la guantera que surte á tu amo: Margarita 
es también alemana, y sí no lo es, pasa por ello; tam­
bién yo paso por alenian. La industria necesita del ar-



aquí están juntas las dos.»
¡Oh venturo singular 

que un guante viene á recordar! 
¡Los amores del ayer 

memorias son 
del cora/.on!

Ah!
Muchas.veces el galaii, etc.
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F austo

Maro.
F austo.

M A RG.
F austo

Marg.
F austo.

Mar(>.
F austo.
Maro.
F austo

Ai-f .

H A B L A D O .

(Qni„re elu Repara quc somos compa­
triotas, Fausto, zapatero aleman; Margarita, guantera 
alemana. Y lo más particular es que á ninguno se nos 
conoce el acento de nuestra patria.
Cierto. _
Ademas, yo no soy un zapatero ordinario. ¡Te casarías
con una nolahilidad!
No lo dudo. . .  , I ,
No trabajo sólo para los hombres, también bago de lo
lino; calzo á las bellas.
De veras?
Sí señora! Con su lacón de m edia  vara, como la conte­
ra de un bastón de médico. Voy á hacerte unas boti­
nas de ¡iriinera clase 
Qué idea!
Trae el pie, que voy á lomarte medida.
No quiero. ,
Pues yo quiero... Yo voy á tomarte la medida. (Enua
Alfonto.)

ESCENA II.

LOS MISMOS J ALFONSO.

Aquí llega el amo. Ahora no podéis verlu. Esperad en 
esa otra sala.



F austo. Voy á lomarle medida.
Mute. No seáis pesado. (Entra p,r la izquierda del actor, aegnndo 

término.)
F austo. Esperad aiií.

ESCENA III.

uUALT. y ALFONSO.

Raúl, Alfonso!
Alf. Señor!
R aúl. Corre y ayuda á subir los equipajes que estáu descar­

gando á la puerili.
' ¿Qué equipajes?

R*ul. Haz lo que te mando y calla!

ESCENA IV.

RAUL, Eolo.

Ellos creen que están en el Gran Hotel y están en mi 
casa. Qué resultará de esto? La rusa me agrada... una 
señora del Norte, que habrá paseado en .trineo por en­
cima de la nieve... Encuentro novedad en esta aventu­
ra! Lo primerees averiguar á qué altura de amorse 
encuentra este matrimonio. Aquí se acércan, disimule­
mos. (Entran el BarOq, la Boronesa, Alfonso y una Criada. Mo­

zos ron rqnipajes.)

ESCENA V.

~  25 -

B vron.
Raúl.

Barón.
R aúl.

UAUI-, rl BARON, la BARONESA, ALFONSO y una CRIADA.

Está esto confortable para ser un hotel.
Alfonso, lomad las maletas del señor Barón y llevadlas 
allí... Esa será vuestra habitación, señor Barón. (Señala
á la puerta de la derecha.)
Bien
(Á la Criada.) Y VOS liaced quc lleven eso al cuarto de ia 
señora ¡Baronesa. Esa será vuestra habitación, señora.
(Señala á la izquierda primera puerta.) Aquí el BarOO V en
frente la Baronesa.



aqui están juntas las dos.» 
¡Oh ventura singular 

que un guante viene á recordar! 
¡Los amores del ayer 

memorias son 
del corazón!

Ah!
Muchas.veces clgalaii, etc.
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H A B L A D O .

Fausto (Qniere eiu Repara que somos compa­
triotas, Fausto, zapatero alemaii; Margarita, guantera 
alemana. Y lo más particular es que á ninguno senos 
conoce el acento de nuestra patria.

fI*usto. Ademas, yo no soy mi-zapatero ordinario. ¡Te casarías 
con una notabilidad!

Maro. No lo dudo. , .  , i i,
F austo No trabajo sólo para ios hombres, también liago de lo

lino: calzo a las bellas.
Marg 13e veras?
F austo. Sí señora! Con su lacen de media vara, como la conte­

ra de un bastón de médico. Voy á liacerle unas boti 
ñas de iiriinera clase- 

Maro. Qué idea!
F austo. Trae el pie, que voy á tomarte medida.
Maro. No quiero. ,
Fmsto. Pues yo quiero... Yo voy á lomarte la me,lula. (E»u.

Alfonto.)

ESCENA II.

LOS MISMOS y ALFONSO.

Alf Aquí llega el amo. Ahora no podéis verlu. Esperad en 
esa otra sala.



—  2S —F austo. Voy á tornarle medida.
Muto. No seáis pesado. (Entra por la »quierd., del a.tar, »gnndo 

termino.)F austo. Esperad ahi.
ESCENA III.

R aui.,
A i.f .R aul .A le .R aul.

H\ro:<.R aul .
Baron.
R aul.

uIlAUL y ALFONSO.

Alfonso!
Señor!
Corro y ayuda á subir los equipajes que están descar­
gando á lii puerta.
¿Qué equipajes?
Haz lo que te mando y calla!

ESCENA IV.

R.VÜL, solo.

Ellos creen que están en el Gran Hotel y están en mi 
casa. Qué resultará de estu’/ La rusa me agrada... una 
señora del Norte, que habrá paseado en .trineo por en­
cima de la nieve... Encuentro novedad en esta aventu­
ra! Lo primero os averiguar á qué altura de amor se 
encuentra este matrimonio. Aquí se acercan, disimule-
inOS. (Entran el BarOn, !a Baronesa, Alfonso y una Criada. Mo­

zos ron equipajes.)

ESCENA V.

RAUL, (I BARON, la BARONESA, ALFONSO y una CRIADA.

Está esto confortable para ser un hotel.
Alfonso, tomad las maletas del señor Barón y llevadlas 
allí... Esa será vuestra habitación, señor Barón. (Señala
á la puerta de la derecha.)
Bien
(Á la Criada.) Y VOS liaced que lleven eso al cuarto de la 
señora ¡Baronesa. Esa será vuestra Jiabilacion. señora.
(Señala i  la izquierda primera puerta,) Aquí el BarOO V en
frente la Baronesa.



Barón. Perfectamonte. {Me gusta el sistema.)
Bar. Está bien! |(Este guia es muy discreto.) {(Entra «n »«

cuarto.)
B adi.. (Vamos, parece fjue el matrimonio no lleva á mal la 

separación.)

ESCENA VI.
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RAUL y oí BARON.

H aul. (Notando que el Baron no entra en su cuarto.) E speraíS  alguna
cosa... 6 queréis decirme algo?

Barón. Sí, tengo que hablar con vos. Ciertas particularidades 
que noto... Un viajero debe tener confianza en su guia.

R aui.. Siempre. (¿Á dónde irá á parar?)
Barón. Pues bien, según me lialteis dicho, estamos en el Gran 

Hotel, y á la verdad que el hotel no me parece grande.
Raúl. Os diré. Gran Hotel no quiere decir hotel grande, por­

que esto de grande es una idea relativa, y aunque fuese 
tan grande como un pueblo, no faltaria alguno que lo 
encontrase pequeño , comparándolo con una ciudad 
como Lóndres. Lo grande se refiere á lo bueno; de mo­
do que decir Gran Hotel, es lo mismo que decir: «¡Buen 
liotel, vaya un hotel, oh, qué hotel, valiente hotel!»

Baron. Ya lo comprendo, sí; ahora veo que en París una cosa 
grande puede ser pequeña.

H aul. Por oirá parte, estamos en una sucursal del Gran Ho­
tel, es decir, en un liolol de los varios que se toman 
cuantío se llena el Gran Hotel.

Barón. Bueno, liasla ahora no me disgusta, porque esto está 
bien arreglado. Oid. Puedo confiarme á vos?

R a i l . (Diablo!) A un guia...
Baron. ¡Jé. jé! Quiero hacer una calaverada. Quiero hacer una 

visita...
ItAi i.. }k quién?Barón. Á una mujer. ...de teatro... Una actriz deesas queen 

París hacen raya... ¡Jé, jé!
Haul. I.a veremos.



Baiiox,

R ali..
B ason.

R aul.
Baron.
R aul .
Baron.

R aul.
B aron.
R aul.

Baron.

H aul.
Baron .

Un amigo mió, el barón Micliifiif, una de Ia¡5 primeras 
familias de Ja nobleza rusa...
¡Micbifuf! (Ouerienrio recordar.)
Conoció en París á una aclriz muy interesante, muv 
interesante... llamada Rosicler. ¡Jé, jé!
Ah! ya caigo!
¿Qué decís?
Nada, seguid.
Pues mi amigo el barón Michifuf me ba dado una carta 
de recomendación para esa actriz, que es muy intere­
sante. ¡Jé, jé! ¿Sabéis dónde vive?
Ya lo creo! Pues no lo lie de saber!
Podíais muy bien no saberlo.
Es verdad, señor Barón; pero ya veis... un guia tiene 
Obligación de conocer á todo el mundo.
Mejor. En ese caso liareis que la lleven esta carta, la 
de mi amigo...
¿Corre prisa?
Creo que sí. ¡Jó, jé!
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m u s ic A

CANCION.

I.
Á esta ciudad encantadora 
de placer, locuras y amor, 
con grande afan yo llego ahora 
en pos de un sueño embriagador. 
Aquí estaré sólo tres meses, 
corto tiempo para gozar, 
pues ver deseo cuanto encierra, 
y á ser posible un poco más. 
¡Broma rae pide el cuerpo ya! 
Llevé la carta á Rosicler... 
¡Broma me pide el cuerpo y'd!

II.
Como es papS’lan noble j  serio



me trató como á un colegial, 
sin comprender lodo el misterio 
de los impulsos de mi edad. 
Casóme jóven inocente, 
y el decirlo no inc está bien, 
pues es lo cierto que en el mundo 
iiay algo más que mi mujer. 
¡Broma me pide el cuerpo ja! 
Lleva la carta a Rosicler... 
¡Broma me pide el cuerpo ya!
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Hr.BI.ADO.

Raúl. (¡Sopla con el Barón!) Os prometo enviar la carta á 
su destino.

Bahon. ¡Bravo! Y á qué hora se come en este hotel?
Raúl. Á la que gustéis.
Baron. Pues qué, no hay mesa redonda?
Raúl. Queréis acaso comer en mesa redonda?
Barón. Sin duda. Yiajo para divertirme y no para comer sóht 

con mi esposa. ¡Vaya una diversion!
R \ul. (Me gusta eso, hombre, me gusta!)
Baron. Quiero estudiar, observar olra.s costumbres... distraer­

me... En lin, si no hay mesa redonda, me iré á otro 
hotel.

Raúl. No, no, no os vayais, tendréis mesa redonda... sí se­
ñor, habrá mesa redonda, cueste lo que cueste.

Barón. Qué queréis decir con cueste lo que cueste?
R aúl. Me redero al precio... Va veis, según el trato, asi pa­

ga cada huésped...
Barón. Y á propósito. Cuánto pagaré yo?
Raúl. Cuántas personas sois?
Barón. La Baronesa y yo, su doncella y mi criado?
R aúl. Cuatro. Pues bien, pagareis... (¿pero voy yo á llevar­

les dinero? Esto sería indíguo.)
Baron. Cuánto pagaremos?
Raúl. (Ya que es preciso, le llevaré lo ménos posible.)



Rabo:i .

R aul.
BAnofí.
R aul.
Baron.
R aul.
Baron.

R aul .

Baron.
R aul.
Baron.

R aul.
Baron.
R aul.

Baron.

(Yo calcalo que me costará dento veinte francos al 
dia.) Decid pues.
Pagareis... diez francos.
Diez francos!
Si os parece caro, cinco.
Por cada uno?
No, por todos.
Por el Czar de'todas las Rusias, que me parece bara­
to. ¿Cómo os podéis gobernar para eso?
Os diré. Yo no soy mas que un empleado... y tengo 
sueldo fijo: estos hoteles pertenecen á una gran com- 
pañía, y ella es la sóla responsable. Yo no procuro mas 
•que agradar á ios huéspedes, porque como tengo suel­
do lijo...
(Y dicen que la vida es cara en París.)
Asi es que si todavía os parece caro...
No tal, pagaré lo que me habéis pedido. (Si esto es 
una ganga!) Á qué hora es la comida?
La comida?
Pues, la mesa redonda.
A las siete, y si os agrada mejor, a las ocho, Ó las nue­
ve... ¿A qué hora la queréis?
(Qué cosas tiene este guía!) A fa hora que sea aquí de 
costumbre. A las siete pues. Tengo apetito. Cuidad que 
la comida sea buena, porque...

¡Broma me pide el cuerpo ya! etc.
fSe & da coarto lemreitndo.)

— 29 —

ESCENA VII.

RAUL, Itolo.

Mi comedor es bastante capaz para una y hasta para 
tres mesas redondas... pero y los huéspedes? Dónde 
diablo encontraría yo Iméspedes á estas horas. Y los 
necesito, porque si no, se me van á otra parte, y 
pierdo la ocasión de una aventura...
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ESCENA Vili.

RVlt., M.U.GAR1TA, FAUSTO.

Entra Margarita persegaida por Fautio.

Maro. ¡lesiis, qué hombre tan pesado!
F austo. Dejad que os torne medida...
R aüi-. ¿Qué es eso, señor Fausto?
Fausto. Nada, que os traigo las botas.
M \i-,g. y yo los guantes
Raúl. ¡A,Ii , qué idea!
Fausto, ip ...Maro. iRaúl.  Escuchadme... Vosotros uo habéis notado una cosa... 

y es que nunca Iremos comido Juntos.Maiig. Pues es verdad.
Fausto. Siempre estamos á tiempo de enmendar el error.
Raúl. Hoy va á ser.
Fausto. ¿Hoy? (¿Qué Ciipricho será esto?)
Raúl. Acaso estáis convidados en otra parte?
Fausto. Nada de eso...Marg. Yo tengo el día vacante.
Fausto. Y yo el dia y la noche.
Raúl. Convenidos, pero no basta esto; vosotros tendréis ami­

gos y amigas. .
Fausto. Sin duda.
Raúl. Pues convidad á comer por lo menos á una docena de 

ellos entre liombres y mujeres.F austo. Corriente. Los mios no fallarán. Apuradamente son 
capaces de comerse la horma y el tirapíé.Maro. Mis amigas vendrán también á comer.

R ali.. Y para que la diversión sea más completa, haced que 
todos se presenten con el nombre de sus parroquia­
nos. ¿Qué necesidad bay de decir sí son zapateros ó 
guanteras, ó chalequeras?

F usto . Mejor, iioy dia á lodo el inundo lo gusta pasar por ca- 
bai/erol



Raul.

Fausto,

Raul.
Fausto.
Raul.

Fausto.
Raul.

M A H(J.

Raul.

Los DOS.
Raul.

Allora pienso en que nos falte el mayor. Y no se con­
cibe mesa redonda sin su mayor. ífecesitamos uno. ¿Os 
acordáis del mayor que os recomendé?

. Sí señor; como no me pagaba, le etnbargué lo que te­
nia, una levita grande.
Levita de mayor?

Justo.
Pues ponéosla. Poneos esa levita y venid á comer en 
clase de mayor.
Y cómo sabré yo hacer el papel de mayor?
Para eso no hay necesidad más que del traje, la le­
vita y las charreteras lo hacen todo. El resto es 
cuestión de perspectiva. Ah! también nos falta uua viu­
da de un coronel. ¿Qué convite, que baile, qué reu­
nion es posible sin una viuda de algún coronel?
Yo conozco una. y si queréis me encargaré de repre­
sentarla.
Muy bien. Vos sereis el mayor... vos la viuda del co­
ronel. Corred, y á las siete en punto estaréis aquí. 
(Marthándosc.) ¡Hasta las siete!
Por flu Ijabrá mesa redonda.
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ESCENA IX.

KaUL, KaFAUL.

Rafa«! entra muy aUaiido y se deja caer eobre on »ilion.

Raui. ¿Qué te pasa?
Rafael. ¡Y yo que me hacia la ilusión de encontrar en el gran 

mundo lo que no había podido hallar en otra parle! 
¡Yo creia que en las alias esferas se podia amar y ser 
pobre! ¡Ah! amigo Raúl, vengo de casa de la condesa 
del Castillo Rojo.

Rail. Y liabia salido?
Rafael. No.
Raúl. Es que no ha querido recibirle.'
Rafael. .Me lia recibido hasta con amor.



Raúl. Entónces de qué le quejas?
R afael. Babia yo recurrido á mi lenguaje más brillante. «Con­

desa, yo os adoro, yo os idolatro, miradme á vuestros 
pies.»—«Prestadme, cincuenta mil francos,» me con­
testó ella.

Raúl. ¡f aracolesi
Rafael. «Prestádmelos hasta la iioclio, que os los devolveré, 

continuó. Es un compromiso de cierta letra ú pagUj. 
hoy.» Y yo la respondí con voz (irme y segura: «Con­
desa, condesa del Castillo Rojo, dentro de dos horas 
tendrei.s aquí Ios-cincuenta mil francos.»

Raul. y se los llevarás?
Rafael. Si no tengo un cuarto.
Raúl. Entónces para quéde has prometido?...
Rafael. Para hacerla feliz. Una felicidad que le durará dos ho­

ras... Es lo único que la puedo dar. ¡Oh, las mujeres!
Raul. ¡Cliisl! no grites ni hables mal de las mujeres, que está 

ahí una baronesa rusa.
Rafael. Ya lo sé, tu criado me ha puesto al corriente de iodo.

La aventura tiene gracia, pero yo no me puedo reír 
hoy.

Raúl. Lo siento, porque si estuvieras de buen humor, pudie­
ras prestarme un gran servicio.

Rafael. .\Ie coges en mala situación. Sin embargo, por un buen 
amigo como tú, incapaz de prestarme cincuenta mi| 
francos, se puede uno poner alegre. Trataré de poner­
me alegre. Espera nn poco, (romiema » har-erfo coíqullla» 
para sonreír y termina con una cercajaiia.) ¡Ja, já! ¡Ya PStOy
alegre, puedes contar conmigo!

Raúl. Pues oye; hoy, para que no se me vayan los huéspe­
des, me lie visto precisado á improvisar una comida en 
mesa redonda. Mañana, con objeto de tener alejado 
al Barón y que la Baronesa se quede sola, seria nece­
sario...

Rafael. Qué?
Raúl. ¡Qué sé yo?
R afael. Hombre, loque seria cuuy conveniente... ¡Sí, eso es!
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lUUL.
RAr^EL.

Una soirée á la qiie sea convidado tu Barón roso.
Sí; pero cómo y dónde se improvisa e.sa soìrééi 
-Mi tía, la condesa viuda del geneTal Qiiimper y mi 
prima Julia, se hallan estos dias fuera de París. En 
su casa, que yo habito, liay dos Criados muy tra­
viesos, Próspero y Francisco,'capaces de dar un bro­
mazo á cualquiera. Ademas podremos contar con la 
doncella de mi prima y con las tres sobrinas de! porte­
ro... tres chicas que van á la academia de música. Con 
toda esta gente, y yo á la cabeza, bien podemos darle 
una soirée al señor barón. Envíamelo mañana.

Raúl. jAh, amigo mio, me has salvado! 
ftAFAKr,. Como no me'has pedido más que buen'humor... Ojalá 

no me hubiera pedido más que eso la condesa del...
¡Olí, las mujeres! (Enli's la Baronesa.)

ESCEN A  X.

DICHOS, ia B.VllÔ ES.\.

ÜAR. Quién es ese caballero?
Rafael, («ajo á Raúl.) Preséntame.
Raúl. No es nadie, señora Baronesa.
R afael. Eli?
Raúl. Es el relojero. Este es el que da cuerda á los odio- 

cientos relojes del Gran Hotel. (Bajo á Rafael, en.pnján.j.la 
hacia la puerta.) ¡Vele, hombre, vele!

Rafael. Es verdad, soy... el relojero... del... {corre á la chime­
nea, eoge el reloj y le da cuerda con mucha ta Hay
quien cree, señora, que el oíicío de relujero es nmcil... 
a! contrario, no hay más que dar vuelta hasta encon­
trar resistencia, (ei resorte so rompe.) Veis, va encontré 
la resistencia... Buenos dias! (se va llevándole ai reloj de-
bajo del brazo.)

ESCEiNA (Xr.

HAUL, la BARO.NESA.

Señor... guia, ved lo que me he encontrado en mía co-
o
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R aul.
Bau.
Raui.
Bah.
Raul.
Bar.
Raul.
Bah.
Raul.
Bar.

Haul.
Bar.
Raul.

Bar.

pa Subre la ciiimeuea de rai cuarto; tres sortijas miiv 
bonitas.
¡Ab, sí! serán de... )■
De quién? ,
De la persona que babitaba ese cuarto antes que vos. 
Ha vivido ahi una señora?
Si.
Bella?
Es verdail. ,  ̂ .
Y un liombreV ■
Cómo?
Lo indica esta carta que también encontré sítbre 1:¡ 
ciiimeuea. «Mi querido Raúl.» No he querido leer 
más.
Raúl es mi nombre.
Luego la carta era para vos.
¿Para mí? Nada de eso. Quién se b.t de enamorar de 
mí? Ese es otro Raúl. Creeis posÜ'ie que á mí se me di­
rija una carta como esa? »'reeis posible que yo sea
amado? (CamUiamlo de a! observar la impasibilidad de la
Baronesa.) Si OS parece, haré que lleven esos objetos á 
su dueño.
Bien.

ESCENA XJI.

DICHOS, ROS C'-LR, ALFOMSO.

Alf. jSeúor, señor!
Raúl. ¿Qué ocurre?
.̂ LF. Que viene la señorita Rosicler.
Raúl. ¡Cielus!
B\r. ¿Podré saber ia causa de ese sobresalto?
R\UI.. No es nada, (tnira Uo-icler.)
Rosic. Qué veo? Uuu señora!
Raúl. (Pr^cmando arirnau,,.) Señora Baronesa . justamente 

aquí leneis ia sonora que vivía en esa iiabiincion. 
Rosic. (¿ i qué vendrá esa mentira?)



Bak.
B<.sic.
Ba r .

Uosic.
Bar .
Rosie.
Ba r .
R aul.
Bar .
Rosie.

Rosie.
U a u i . .
Rosie.R a u i , .
Rosie.
Raül.
RüS:c.
R aul .

Rosie.

Raui..
Rosie.
R aul .
Rosie.
Hali.. 
Rosie. 
Ra II,. 
Rosie.

Señora! (Saludándola.)
Señora! (i,iem.)
He encoDtrade diversos objetos que os perteneceu' t 
que he eutregado a este caballero para vos 
No eDtieiiiio.
Me vuelvo d mi cuarto.
(Vive aquí.)
A qué hora es la comida?
A las siete.
Señora! (Sainda.)
Señora! (saiuda.)

e s c e n a  X llf .ROSICr.EH, r lu i ,.
Muy bien, cafaaDerito. Yo venia con objeto de daros

Sin embargo, s¡ yo la e.'.ígiera 
Os diría que mis asuntos marchan mal, que mi fortuna 
se va disipando, que se me ha ocurri.lo la idea de al- 
De'vens? convertirme yo mismo en cicerone...

Y que tengo aquí á un Barón con sti muier 
Acabarais!
Ved al,i mi e.vplicaciou, V la vuestra? Quiéu era aquel 
caballero que os acompañaba en la estación?
Para qué explicaciones, una ves que lodo acabó entre 
nosotros?
Es verdad; tomad vuestras sortijas.
No había más que tres?
Si os parece, habría un aímacen. 
íAdiosI
Esperad aun. Tengo que entregaros una caria 
¿Üe quién?
Del Barón Micliifuf.
El barón de...
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Rauï.. Si, aqael que el ùltimo iuvierno os perseguia...
Rosie. Yo os juro que...
R aüi-  Para qué juram entos, una vez que todo acabó entre 

nosotros?
Rosic. Qué fastidioso! ¿Y para qué me escribe ese barón de 

Michifuf?
Rauo. Leed y os enterareis.
R0SIC.| (Lejendo Ift caria.)

muszcA.
No sé si mi apellido 
aun suena en vuestro oido, 

yo soy Miguel, barón de Michifuf!
De aquellos dulces dias, 
de aquellas alegrías,

recuerdo guardo siempre en Petersburgo! 
Yo creo que os amé, niña preciosa;
¿me amasteis vos?—No lo pensé jamás.
Tiempo feliz, sonrisa deliciosa
que ahora me complazco en recordar.

Á Francia va un amigo, 
que os vea yo le digo, 

se llama Juan, barón Kamelofkoff.
No va para instruirse, 
que marcha á divertirse 

en ese torbellino del amor.
Él al partir me dijo muy ufano:
— Me quiero divertir, á dónde iré?
Yo soy en vez de amigo un buen íiermano, 
y á vos le recomiendo, Rosicler.

Por nadie va anunciado, 
de nadie es esperado 

y va á París buscando distracción.
Es rico como Creso, 
y siempre, á pesar de eso, 

mostró que tiene gran educación.



Éu vos verá la gracia parisiense, 
y quiero que al volver á su país, 
repita como yo, que nadie piense 
que fué feliz si no vivió en París.

— o7 ~

Haul.
Rosie.
Raul.
Rosie.
R aul .
Rosie.

Baro!î .
R aul .
Baron.
R aul.
Baron.
R aul.
Baron.
Rosie.

Baron.
Rosie.
Barü.x.
Rosie.
Baron.

Rosie.

H A B L A D O .

Y quién es- este barón Kamelofkoff?
Mi huésped.
El marido de esa señora?...
Justamente.
Es muy linda. Os doy la enhorabuena.
No la merezco todavía.
Fàtuo. (Ah, yo lo evitaré.)

e s c e n a  XIV.

DICHOS, el BARON.

Ea, ja  estoy listo, (viendo i  Rotícler.) ¡Ah!
Es ella.
¿Con que es ella? Quién es ella?
Rosicler.
¡Oh, señorita!
(Á Rosicler.) El barou Rameloflioff.
Servidor!
(Con Uisnidsd ) Lii persona que os recomienda es ami‘’o 
mio, pero...
Habéis leído lu carta?
Sí.
(Ni .siquiera me ofrece su casa.)
(Saludando.) ¡Caballero!
Cómo, os vais? Permitidme que os dé el brazo hasta 
vuestra casa.
No, quedaos... con vuestro guia. (Oh yo me vengaré!)
(Vá»e.)
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líSCKNA XV.

UAUr., el BARO>'.

Baro:i . Que me quedo cnn vos... Yo hubiera preferido irme 
con elia... En fin... {Saca d rdoj.) las siel.e ménos cuar­
to. Dentro de algunos minutos, á la mesa.

Raoi., (¡y yo que había olvidado la mesa redonda! Cuánto 
fardan los convidados!)

Al.F. (Desde el fondo.) El Señor Moyor! (Enlta Fcuslo con Ireje de 
mevor.)

ESCENA XVI.

I.OS MISMOS , FAUSTO.

lUuí.. Empiezan á llegar vuestros compañeros de mesa.
F austo. (Ap. á Ra«i.) Estoy bien?
Raui.. (id.) Soberbio! (ah. ai Bamn.) Os dejo un momento 

para ocuparme de la comida, (víse.)
Bahom. Conque vos sois mayor?
Fausto. Hasta la pared de enfrente.
Barón. Perdonad mi ignorancia... soy extranjero, y no sé lo 

que es un mayor en Francia.
F austo. Un mayor?
Baron. Sí. , j i
F austo. Hay tres ciases de mayores: primero, el mayor de pla­

za, un buen soldado, un bravo militar; ese no soy yo: 
segundo, el tambor mayor de regimiento, un buen 
mozo; tampoco soy yo: tercero, el mayor de mesa re­
donda. un hombre que come bien y bahía peor; jes» 
.soy yo!

Baron. Mi! conque vos sois...
I 'ai:sto. Escuchad.
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mUSZCA.

[.
Para comer sin descansar, 
para beber hasta morir, 
nadie me puedo aventajar, 
yo brillo siempre en el festin. 
Soy de la hermosa adulador, 
digo al comer cliistes sin par, 
risas de gracia superior 
ofrezco yo á la sociedad.

Yo soy el mayor! , 
como siu cansarme, 
bebo sin turbarme,
,;qtiién como el mayor? 

Lleno el baso,
Jo vacío,

muestro así mí .brío. •> 
Yo soy el mayor!

H A B L A D O

Me parece que allora sabréis perfectamente lo que es 
un mayor.

Harov. Sois hombre de buen humor. Comprendo la broma. 
F austo. Pero ¿qué veo? 
fÍAIlON. lili?
F austo. ¿Quién os ha hecho eso?
Baron. ¿FI qué?
Fausto. Eso que lleváis en los pies.
Barón. ¿Las botas?
F austo. Á rso Harnais botas? A cualquier cosa llaman botas es­

tos extranjeros. Quitáoslas,.. Esas no son botas. 
Vengan...

B.aron. Este hombre es el diablo. Pues no quiere que me quite 
las befas?



F austo. Es que son muy malas.
Barón. No, pues las vuestras...
F austo. En mí es difereulc. Yo tengo derecho á ir ma! cal­

zado.
Barón. Porqué?
F austo. Hay un refrán que dice: «En casa del herrero...» (Lle­

vándose la mano á la boca.) (jHuy, qu6 1116 voy á descu­
brir.) En ün, yo puedo ir mal calzado, pero vos no, y 
quiero haceros unas botas de primera.

Barón. Vos, mayor?
F austo. Sí, para que sepáis lo que es un par de bolas. Quitaos 

esas... y os tomaré medida. (Saca la cinta y la medida y 
trata de coger la pierna del Barón.) EstaOS qilietO.

BtRON. (Separáodoae.) ¿Qué hombre es este? (Entra Raúl y le colo­
ca en medio sepitándoloa.)

H aui.. Qué es eso, mayor?
F austo. Mirad bien esas botas.
Raüu. (ai Barón.) Aquí llegan lo.s demas liuéspedes. Os ad­

vierto que no entrañéis uaila, porque lioy justamente 
son todos extranjeros .. y la mayor parle alemanes. Se 
dan casos así.
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ESCENA XVli.

DICHOS, CORO GENERAL, despue* MAROARITa.

M U S IC A .

Coro. Ya se acerca la hora, señores,
ya tengo ganas de comer, 
el cubierto si bien se mira 
lio es muy caro;-entreino.s, pues.

Al cancloir el Coro entra Margarita. Raúl va á lecibivia.)
H aui.. Señor Barón, tenéis delante-

la jóven viuda del Bueu-Guanle.
Barón. ¡Señora mia!

Muy bella es.
¿Mas por qué su semblante
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Todos.

M\kg.

Todos.

el dolor deja ver?
Sí, sí, ¿por qué?

I.
(Con c»»co.)

Yo soy viuda de un coronel, 
el cual murió en campaña; 

de su amor en recuerdo üel 
su casco rne acompaña. 

.4hora vivo yo en un lióte!, 
de tal uiodo aburrida, 

que desde e! cielo mira él 
que su esposa no olvida;

Y así es feliz mi coronel: 
pues te doy yo mi vida, 

¿eres feliz, mi coronel?
¿Eres feliz, buen coronel?

II.
Reemplazar á mi coronel 

alguno pretendiera, 
pero yo soy amante fiel 

y sigo su bandera.
Las palabras tiernas de miel 

recliazo conmovida, 
y desde el cielo mira él 

que su esposa no olvida; 
y así es feliz mi coronel: 

pues le doy yo mi vida, 
¿eres feliz, mi coronel?

Todos. ¿Eres feliz, buen coroncr
Haui.. Señores y señoras.

la comida está ya.
Cono. ¡Wir Wollen, essen, essen, essen!
lUui. (Salió lo que temia yo.)
B'arox. (Á Raúl.) No veo que hablen comm'il faut;

los convidados por lo visto
muy finos no son.

Raúl. Teniendo en cuenta lo que pagan
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no pueden ser mejor.
Baro:«. Decid, en este hotel

acostumbran todos asi á hablar?
R aui,. Acude aquí toda Alemania,

que pagan siempre mal.
Coro . Asi es verdad. (Uno* 4 otro», ap.

F austo. Viva el festín!
Todo licor hace gozarl
Á comer vamos sin tardar!

Viva el festin!
Coro. Viva ei festín!

Por mi fe, tengo hambre canina, 
domos lionor k la cocina.

Viva el festin!

TIROLESA.

Maro. Anf der Beliner Bruck,
la, la, la, la, la, 

mab’ ich doct immer Gluck, 
la, la, la, la, la, 

mein valer ist ein schneider, 
und ein schneider ister, 
und weuner was schneidet so, 

•istis mit der sclieer, 
iodo lodoul lolo lodul, 
lado lodoul lolo lodoul, 

la, la, la, la, la.
Coro. La, la, la, la, la, etc.

,Bulle general.)

PIN DF.L ACTO SEGUNnO.



ACTO TERCCPiO.

Salón en casa file la Condesa de Qiiímp cr. Moviliario severo, retra­
tos de familia. Gusto aristocrático.

ESCENA PRIMERA.

PnVNCISCO, PRÓSPERO, PAÜMNA, CÍ.ARA, LEONTINA, I.OISA.

Al nlzitrBe el telón, aparecen todos ocupados en arreg'lav el salón. ; s  enoen* 
diendo las hujíat, ya. colocando flores en las jardineras, etc.

M U SIC A ..

TODO.S. Ya debemos prepararnos 
para hacer honor, 

cuando venga á visitarnos 
ese gran señor.

ESCENA n.

DICHOS, RAFAEL.

H A B L A D O .

R afael . ¡Bravo! Esto va tomando ya el aspecto de una fiesta. 
¿Os gusta?

RtFAEi. Mucho que sí; pero ante todo, pasemos revista a! per­
sonal. Primero las mujeres. Rl bello sexo corresponde 
á mi confianza... Muy bien; la dopcella de mí fia 
Químper, sobre todo, e.sti interesante.



Paul. ¿Hasta ahora uo lo habíais notado?
Rafael. (Abraiándoi».) El hombre es loco... Busca fuera la feli­

cidad que tiene en casa. Aliora veamos las hijas de|
portero. (Queriendo abrazailas.) ¡Ail! cl llOmbre 6S loCO...
Busca fuera la feli... pero ahora no se trata de esto. 
Escuchadme: creo que me habéis comprendido perfec­
tamente. Ya sabéis lo que espero de vosotros; una co­
pia exacta de tas reuniones del gran mundo.

Prosp. Esto es, que cada uno de nosotros represente un per­
sonaje de alio rango.

L e ü m . y haga el papel de una señora excéntrica.
R afael. Justamente.
FRA^c. Pero con trajes de extraordinaria novedad, de fan­

tasía...
R afael . Trajes que al efecto he mandado traer; allí están los 

de los-hombres. Vosotras os pondréis los trajes de mi 
prima Julia y de mi tia (Juímper, que se hallan fuera; 
y que yo he puesto á vuestra disposición.

Paul. No hay que perder tiempo, vamos á vestirnos.
Todos. Corriendo.
Prosp. Eli, alto! Nos hemos olvidado de una cosa muy impor­

tante.
R a fa el . Cuál?
Prosp. Puesto que' los criados van á hacer de señores, nos 

van á faltar ios criados.
Rafael. Demonio, es verdad.
Todos. Es verdad.
FRA^c. Todo se ha descompuesto.
Prosp. No todo. ¡Valor! Hay un medio que lo arregla lodo.

Habrá convidados y habrá criados.
R afael. Cómo?
Prosp. Ya lo vereis. Yo respondo.
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O

m u s i C A .

R a fa el . En todos-pues confio yo.
Todos. Decís muy bien, podéis fiar.
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Rapari..
Paul.
I’boíp.

Coro.

Difícil va á ser á lo ménos.
Los artistas serán muy buenos.

Las maneras 
hechiceras

que el gran mundo sabe usar; 
la finura, 
la apostura

más gallarda y ejemplar:
Los criados 
bien pagados

lodo aprenden pronto y bien, 
y á sus dueños 
muy risueños

grandes chascos dan también.
Las sonrisas 
más precisas

al burlarse de un doncel, 
y las voce.s 
y las coces

que se dan con innclio aquel.
íío temáis, todo se hará,
la educación brillará,
podremos pues .«ervir 

y pasar
muy bien por amos aquí.
Cuente con ello nuestro amo; 

bueno es el plan.
Luego diréis al ver la farsa;

¡qué bien está!
(Acab&do el canto salen todos y queda «olo en escena Eturael.

ESCENA III.

RAFtEI., ll.tUt.. 

B À B L A S O .

Hafael. ¡Id á prepararlo todo, andadl
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R \ul. {Eniia Biui.) ¡Bucoas Qucliös, Rafael!
Rafael . ¡Hola! ¿Y tu Baronesa? {Se sienu.)
Kaul. l£ü el Teali’ü Italiano, sin su marido; y á eso de las doce 

de la noche volverá á casa, sin su marido también.
ÜAFAEL. Y cómo van )ós negocios?
Raúl. Tú mismo juzgarás, lista mañana me dijo la Baronesa; 

«Venid á buscarme con una carretela á las tres de la 
»larde.» Mandé enganchar la mia, y á las tres en pun­
to llegué. Bajó en seguida, pero cou su marido. Los dos 
se sentaron en el coche haciéndome subir. En electo, 
trato de colocarme en ia carretela.—«Cómo es eso?» 
me dice el Barón lleno de orgullo. Subios allá con e¡ 
cocliero, decidle que nos lleve ai bosque de Boulogue, 
y nos pasee alrededor del lago. ¿Comprendes mi situa­
ción? ¡Mientras ellos iban dentro, yo iba en el pescan­
te al lado de mi cochero por el paseo más público de 
París! Quise convencerlo de que era más elegante pa­
sear por el bosque de Vincennes...
.Mlí liay siempre artilleros.
Eso mismo le dije yo, pero el tal Barón insistió en que 
había de ver el bosque de Boulogne, y marchamos allá. 
¡Qué tarde he pasado,.amigo Hatael, qué tarde! Figúra­
te que allí estaban todos nuestros amigos y amigas... 
lodo lo más elegante de París.
Y los más calaveras.
Ellos paseaban h caballo, y así qúe me vieron sentado 
al lado del cochero, me saludaron con mucha sorna, y 
empezaron ú seguirnos, formando una especie de es­
colta a! trote.—¿Quién es esta genio; me preguntó 
'.'i Baron.—Son amigos mios, dueños de otros hoteles 
y guia.s de viajeros.—Durante esto tiempo !a escolta 
aumentaba... ya era un escuadrón. ¡Bonito cuadro! ¥.«■ 
eii el poscuiite, los extranjeros muy seriösen la carre­
tela, y detrás cincuenta ó sesenta gineles, ¡Irás, tras, 
Irás, tiás!

Baf.vel. (Riendo.) ¡Comprendo, si!
Haol. Hasta que por (in, el Bai'ou se cansó de bosque de Bou-

Kaf.ael,
R.vüi..

Haeaei,.
R ali..



logne, y me dijo que le llevase á ver el Museo de Arti­
llería. Yo no he estado nunca en éi, rni cochero tam­
poco, y por no confesar mi ignorancia, le llevé al 
Hospital militar.

Rafael. ¿Ai hospital?
Raúl. Esta noche espero declarar todo ú la Baronesa, si no 

mañana volverían á repetirse escenas semejantes.
R afael. Tu Barón habrá recibido por supuesto una invitación.
Raüí.. Una invitación que dice: «12Í almirante Walter y su se­

ñora suplican al barón Kamelofkoff les haga el honor 
de asistir á su soirée..,^ ¿Quién es ese almirante 
Walter?R.afael. ¿No le conoces, eh? jPues soy yo!

Raúl. ¿Tú?
Rafael. Ya verás. Tengo un traje de almirante suizo que llevé 

una vez este carnaval y que me voy á poner esta 
noche.Raúl . ¿Por lin has arreglado la soirée para entretener al 
Da ron?Rafaei., Sí, hombre; con la gente de la casa de mi lia, y eso 
que son pocos. ♦R a l l . Te enviaré á la coronela viuda del Buen-Guante.

R afael . ¿Quién es esa señora?
Haül. Mi guantera, una chica muy lista; y no le envió á mí 

zapatero Fausto porque se emborradla en seguida y 
tiene mal vino. Ayer mismo, en medio de la comida, 
se lanzó sobre el Barón, queriéndole quitar las botas^

R afael . Haces bien en no enviármelo.
H all. Ahora lo que te encargo tmiclio es que detengas aquí 

al Barón lodo el más tiempo posible.Rafael . Esa comisión se la daré á Paulina.
Ralx. Paulina?
Rafael. Si, la doncella de mi lia, la que va á hacer el papel de 

mi esposa, de la almiranla Walter. Es muy bonita.
Raúl. Entonces convencerá al Barón.
R afaei. Con cuatro coqueterías le liará soñar en un amor re- 

pLMilino, y el pobre liombre no tendrá ganas de m a r-
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charse.

Prosp. (Desdo el fondo.) El Baron Kamelofkoff.
Rali.. Corro al teatro en busca de la Baronesa.R afaei.. Y yo á vestirme.

(Raul se va por la derecha, Rafael por la izqaierda. En el «omen­
to en quo el 'Baron entra saludando, las dos puertas se rior.ran.)

ESCENA IV.

•El BARON y PRÓSPERO.

ÍtARO.N.P rosi-. 
Barón. 
PKOSP.
Harón.
PllOSP..

Barón.

¡Nadie! Sin duda llego demasiado temprano. (Á Prúipe- 
to.) Y la señora almiranta?
¡Cllis! (Poniéndole el dedo en la boca.)
(Baiando la voz.) ¿CÓmO?
¡Chis!
(Siempre con la voz baja.) Y el señor almirante?
Está dando sus órdenes... y yo voy á tomarlas. (vái<.)

ESCENA V.

El BARON, luego FRANCISCO y PRÓSPERO.

Por lo visto he llegado antes de tiempo. Pero esto y 
mucho más puede perdonarse á un extranjero que, 
ademas de no conocer bien la alta sociedad parisiense, 
arde en deseos de penetrar en ella? Luego, son tantas 
y tan extraordinarias las cosas que me han ocurrido 
desde mi llegada... Una de ellas es esta invitación: «El 
almirante Walter y su señora suplican al Baron...» El 
almirante Walter! Yo no lo .conozco, así es que no sa­
biendo si aceptar ó no, le pregunté á mi guia, el cual 
me contestó: «Debeis ir, os lo digo yo.»—Pero es ei 
caso que no invitan á la Baronesa.—Podéis llevarla si 
gustáis, pero á estar yo en vuestro lugar no la lleva­
ría.—Por qué?—Os lo digo yo.—Y mi guia decía esto 
con una intención tan picaresca,que... que no he traí­
do á la Baronesa. (Aparece FrauclMO eoxueUo en una grao li­
brea que le cubre haaia los pié«.)



F ranc.

Baron.

F ranc.
Baron .
F ranc.
Baron.
F ranc.

Baron.

PROSP.

F ranc.

P rosp.
F ranc.
P rosp.
F ranc.
P rosp.
Baron.

F ranc.

P rosp.

F ranc.
Baron .

(Desde el fondo, anunciando.) El general pepuano cloD Gua­
yaquil Panamá de Buenos Aires. (Váse.) 
iOhí ¡oh! hé aquí un gran personaje... Uno de esos 
hombres que habrá sido árbitro de los destinos de un 
pueblo... Ya me anunció mi guia que encontraría aquí 
gente de la más extravagante superioridad.
(Entra Francisco vestido de general.)
¡Caballero!
¡General!
No me equivoco, sois el Baron de Kamelofkoff.
Cómo me habéis conocido?
Muy sencillamente. Conozco á todos los que vienen con 
frecuencia á este salon... y como á vos no os conozco, 
hé aquí la razón de conoceros.
¡Qué perspicacia! (A p.) (Oh, estos hombres supe­
riores!...)
(Desde el fondo, cubierto con una g:i-an librea.) E! p rín c ip e
Alidor de Moralzarzal, ministro plus ultra plenipoten­
ciario y sin colocación, (váse.)

(impidiendo al Baron que mire hácla el fondo,) O h , Oh, el
príncipe de Moralzarzal, el ideal dei verdadero diplo­
mático, primera ganadería del occidente de Europa! 
Os le voy á presentar.
(Entra Próspero, calion corto, media de seda, casaca bordada y 
espadín.)
(Tosiendo.) ¡Hum, hum!
Príncipe!
General!
El Barón Kamelollcoff. (Preseniindoie.) 
k  vuestros piés.
¿Eh?
El príncipe de Moralzarzal. Ahora, príncipe, presen­
tadme á mí.
(Tartamodeando un poco ) El general doD Guayaquil Pana­
má de Buenos Aires, el primer tac... tic...
Tac...
Tic...
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P rosp. Tic... tac... láctico de sn época.
Baros. (Ap.) No se expresa con mucha fa... facilidad, que 

digamos. (¡Oh, liéme aqui entre estas eminencias!) 
(Alto.) ¿Pero y el almirante y su encantadora esposa la 
almirante?

Franc, y P rosp. ¡Cliist!
Barón. Bien. (Ap.) (Voy á conversar con estos genios extraor­

dinarios. Hablnremos de ciencia, literatura, política é 
higiene.)

pROSP. Decid, Baron, qué os parecePa... Pa... París?
Baron. So me figura que exageran sus maravillas. Ayer, por 

ejemplo, me hice conducir ai museo de artillería, y no 
vi más cañones que los morteros de una cocina.

P rosp. Eso será que os hayan llevado,á otra parte.
F ranc. Si deseáis ver el verdadero museo de artillería, yo os 

llevaré.
Prosp. No, yo...
Franc. Eso sí que no lo tolero, príncipe.
P rosp. Por qué, general?
F ranc. Porque yo he heclio el ofrecimiento y vos yenis á bir­

larme al Barón.
P rosp. Cómo se entiende?
F ranc. Se vendrá conmigo.
Prosp. Conmigo.
Barón. ¡Caballeros, por Dios!
F ranc. ¡Pefh! ¡DiplomaUquillo de tres al cuarto!
P rosp. ¡Bah! ¡Genera! de pa... co... paco... paco... paco... á 

que no digo nunca pacotilla!
Barón ¡Por piedad!
F ranc. Aquí sale la señora almiranta.

(paulina aparece por la puerta del fo.ido. ToÍl6tí$ extravagante 
y exagerada; vestido de mucho vuelo y mucha cola. Francisco 
y Próspero van a recibirla y bajan con ella.)

ESCENA VI.
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DienOS) PAULINA.

BtnoN. Ah, señora almiranta!
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F kanc .
Baron.

Paui..

Baron.

P a u t .
Baho.n .
P aul.
Baron.
P aul.

Baron . 
P rosp. y 
B aron. 
P aul . 
P rosp. y

(presentindoie.) E l BaroD Kamelofkoff!
He recibido vuestra invitación, señora, y me he, apre­
surado á venir...
Me felicito, caballero, de que sean mis salones los pre­
feridos por vos para hacer vuestra entrada en la al (l» 
sílaba a l cantada.) ü l . . .  alta socíedad parisleose.
¡Señora! (A|i.) (Esto esotra cosa. Ya me encuentro en­
tre gente distinguida... á la verdad que me iba desa­
gradando ese general pacotilla.) ¿Y nuestro digno al­
mirante, cuándo se deja ver?
Probablemente no podrá venir,
Ocurre alguna desgracia?
Y grande.
Me hacéis temblar!
Figuraos que estos últimos días ha engordado de tal 
manera el almirante, que no cabe en su uniforme.
Estara impaciente. (Ss oye le campanula.)
F ranc. ¡Voy!
Qué han dicho? (Suena más fuerte la campanilla.)
(À Francisco y i  Próspero.) Es él, que ilamu.-
F raNC. {Alia van ! (Se van corriendo; «I Baror>, asombrarte, los
sigue con la vista.)

ESCENA VII.

El BARON, PAULt.NA.

B aron.

P aul

Baron.

Paul.

Barón.

P a u l .

¿Qué demonio significa esto?
Qué decís?
Nada, señora; me parece que el príncipe y el general 
se han marchado de una manera muy particular.
(Cou intención.) ¿SeOtiS qU6 DOS hajao dejado solos? (La 
echa una mirada: juego de csceua.)

Oh, no tai, señora almiranta. (Ap.) (Héme aquí solo y al 
lado de una de esas mujeres del gran mundo!)
(Ap.) Se me ha encargado que le retenga aquí todo el



Baro:«.
Paul.

Baro«.
Paul.

Baro«.
Paul.
Baron.
P aul.
Baron-
Paul.

Baron.
P aul.
Baron.

Paul.
Baron.
Pa il .

Baron.
Paul.
Baron.
Paul.

Baron
Paul.

tiempo que pueda. Yeremosde conseguirlo.) (Paulina
sienta en el aofí á la izquierda.)
(Ap.) (¡Oh, las mujeres de París, de París!)
Tomad asiento, Barón, cerca de mí, más...
(El Barón se sienta en el sofá al lado de Paulina, la cual extiende 
ta cola de so Testido, cubriéndole todo, excepto • la cabeza.)
¿Dónde os liabeis metido?
(Asomando la cabeza.) Aqui eStOy.
Vamos á ver: vos quizá pensáis también mal de nos­
otras.
No tal.
Sí, vos también nos llamareis coquetas, gastadoras... 
¡Jamás, jamás!
Y tendréis razón para ello.
Eh?
Pero ¿de quién es la culpa? De la sociedad moderna, 
que no deja á la mujer sitio en que colocarse!
En cuanto á eso...
Qué decís?
Digo que en cuanto á eso de que no le deja sitio... (Mi­
rando lo que ocupan las faldas de Paulina.)
(Dándole con el abanico un golpccito en la barriga.) ¡GuaSOn! 
¡Señora! (Paulina pasa á la derecha.)
Sí, señor; todo lo que se dice de nosotras es cierto; 
pero si se supiera la causa de nuestras locuras... Nos­
otras tenemos necesidad de aturdimos porque sufrimos 
mucho... ¡Oh, sí! En la moderna sociedad nos falta.., 
algo!
¿El qué?
Por qué me lo preguntáis?
Para saberlo, (con decisión.)
Pues bien, nos falta . .  (Mirándole con eoqueteiia.) nOS falta 
el ideal de nuestra vida... el tipo que hemos soñado... 
Esa mirada!
Qué queréis? De jóvenes nos formamos un ideal, y co­
mo una soltera no tiene derecho á escoger, necesita 
indispensablemente para gozar de libertad...



Baron. Qué necesita?
P aul . Casarse.

Baron. Ah, y os habéis casado para eso?
P a u l . ¡Os parece poco!
Baron. Al contrario. Y una vez casada, esto es, una vez con 

libertad para escoger el tipo que habéis soñado...
P aul . No preguntéis esas cosas, Baron!
Baron. Sin embargo, desearía saber si habéis encontrado ese 

tipo.
P aul . No lo había encontrado... hasta ahora. (Mirándole con mu-

che inlenciOD.)
B arón. ¿Hasta ahora?
P aul . Yo no lo he dicho.
Baron. OI), si, lo habéis dicho.
P aul . No, no!
Baro.n. Sí, s í!
P aul . (Dándole un golpe con el abanico.) C uando  d ig0  qU6 no! 
Baron. (Dándole con el dedo rn la espalda.) C uando yO OS digo

que si!P aul , (con una salida de tono.) Ah, lié aquí quc ya mc despre­ciáis.
Baron. Señora!Pa u l , Me llamo Paulinita.
Baron. Paulinita!
P aul. (Ap.) (Me parece que no tiene ganas de marcharse.) 
Baron. (ai>.) (Qué bien hice en no traer la Baronesa!) (auo.)

¡Ah! por qué soy casado?Pa u l . Y yo.fpor qué lo soy?
Barón. Es verdad, he dicho una tontería.
P aul . No está ahí el inconveniente.
Barón. No?
P aul. Estais á mi lado, me mirais... os miro... Pues bien, á 

posar de eso, me hacéis el efecto de un hombre que no 
conoce el amor?

Barón, ¿Que no conozco al amor?
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M U S IC A .

PaüI-.

Los i>os.

Pabi­

los DOS.

I.

Amor es cadena de flores 
que con lazo feliz la tierra al cielo unió. 

Mas fué para mí nube errante, 
que al instante 

burló mi afan, despareció.
¡Oh, nube errante, 

no al instante 
te alejes, ay! de mí, 
que anhelo ser feliz, 

feliz!
II.

Descubro ya do va la nube, 
quiero marchar con ella yo. 
Venid donde todo divierte, 

¡buena suerte!
Venid al país del amor.
Oh, nube errante, etc.

ESCENA VIII.

menos. CLA«A, -.mSA, l e o n t i n a , ,  PRÓSPERO con ia librea  d .  arlado.

h a b l a d o .

Prosp. (Anunciando.) La señora Vizcondesa de las Cucufletas. 
(Enlra Ciara may eleya''*«')

P aul. Ah, queridísima vizcondesa... Cuánto tiempo que no
nos vemos. ,

P rosp. (Annneiando.) La scñora baronesa de la Eocrucijada.
(Entra Loiaa.) La señora generala de la Farándula. (Entra

Leontina.)
PaI'L. ¡Carísima baronesa, hermosa generala!
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Leo:̂ t .

Paul.

Leo:st.
Glaua.
Luisa.
Baron.
P rosp.

Querida almiranta, qué teoeis? vuestro semblante está 
nublado.
No lo extraño. (Pasándose la mano por la frente como tratando 
de doserhar un pensamiento.) El BarOO de KanielofkoíT. 
(Presentándolo á sus amig^as.)

Baron! (Haciendo un saludo.)

Señoras! (id .)
(Anunciando.) La scñora viuda del Bueii-Guanle, y el 
general don Guayaquil de Panamá... ya nombrado
(Entra Mai-garita del brazo de Francisco.)

ESCENA IX.

'• l.OS MISMOS, MABCAltlTA, FRANCISCO, de general.

F ranc. La verdad es que esto parece un jardin d e  flores. 
¿Cuándo tocan á abrazar?

Barón, (á Matgarítj.) Señora, qué dichosa casualidad nos reúne 
aquí?...

Paul. (cei«sa.) Eh, conocéis á esa señora?
Baron. Apenas. Sólo una vez hemos comido juntos.
Paul. (Os prohibe que la miréis ) (Á Hargaiiia.) ¡Querida inia
Maro. Señora!
í' aul. Pero qué trajes, qué trajes tan deslumbrantes y tan! .. 

Qué os parecen. Barón?
Baro.n. Muy bien, sólo que yo prefiero los trajes que usan las 

parisienses cuando se pasean á pie. Esta mañana salí 
de casa á las doce con intención de visitar los Inváli- 
do.s, y por el camino me encontré una porción de mu­
jeres que iban levantando un poquito el vestido y sal­
tando con una gracia... tá ... tá ... tá ... En ñn, que 
no pude llegar á los Inválidos.

Marc. Sois buen observador, porque efectivamente no hay 
mujer como la parisiense para ir  á pie por las calles.
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music A.

H arg.

T odos.

I.
¿La veis pasar, 
la veis andar,

andar á pie, nunca en berlina? 
Quizá al correr 
os deja ver

un poco más de la bolina.
Aquel primor 
en el vestir,

ninguna dama imitar piense.
Aquel rumor, 
aquel crugir,

dicen:—Ahi va Ja parisiense.
Sentir al verla un patatús 
más de una vez ya sucedió.
Oid su ropa—fru, fru, fru, fru; 
oid sus pies—toe, toe, toe, toe.
Oid su ropa—fru, fru, fru, fru, etc. 

II.
Venció su amor 
cualquier temor, 

y es su mirar un desafío.
Aquí y allá 
sembrando va 

risa y placer, jamás desvío.
Si algún doncel,u 
amante fiel,

dice.al pasar una lisonja, 
la niña audaz 
de alegre faz,

da gozo ver cómo se esponja.
Sentir al verla un patatús 
más de una vez ya sucedió, etc.



ESCENA X.

DICHOS, PRÓSPERO, de principe, y despaes RAFAEL, regtldo de almirante 
•uiao, traje de faiiUeia, una bncina en la mano y la reseca abierta por 

detrás.

HABLADO.

Prosp. ¡Ali, señores!
Paul. ¿Qué es eso?
P rosp. jSi supiórais!
Barom. Hablad sin tardanza!
P rosp. E s que el almirante con su uniforme, sus insignias...

y ademas como lia engordado estos d ias...
P aul. í 
Marg. < Acaba.
Barón. (
P rosp. ¡No cabe por esa puerta! (Entra Rafael con estrépito.) 
Todos. El almirante! El almirante!
R afael . (Oespuee de entrar alropelláodolo todo, se d i r i^  al proscenio y 

alH se planta un instante.) BueoaS DOClieS, Señores! Por
fin, gracias á la Providencia, he logrado penetrar en 
mi uniforme, cosa que llegué á tener por imposible. 

P aul. El Barón ruso señor de Kame...
Rafael. Vengan los cinco. Barón.
Barón. Con mucho gusto.
R afael. Ahora saludemos á estas señoras. (Se voeUe de espalda,

para saludar á Margarita y Clara, y el Barón le ve el desgarrón 
qae le coge toda la costura del medio de la casaca.)
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Barón.
Rafael.

Todos.

m v & iG A .

La casaca rota por detrás! 
Mí casaca rota por detrás!

j casaca rota por detrás!
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Baron.
Pau«..
B aron.
Maro.

Todos.

Qüé pena da verlo tan roto. 
Trofeo es él de ud vencedor. 
Puede coger un constipado. 
Barón, sois ú fe muy guatón.

I casaca rota por detrás!

B A B Z .A D O .

Barón. Tened la bondad de oirme una, palabra, señor almi­
rante.

P aul , (ai Buron.) ¿Qué vais á decir á mi esposo?
Baro.n. Voy á decirle que...
P aul. Prometedme que no le provocareis...
Barón. ¡Cómo, señora almiranta! ¿por quién me tomáis? Juz­

gad vos misma, (a i almirante.) ¿Sabeis que vuestras es­
puelas son magníilcas?

R afael. jPisf! ¡Regulares!
■ Barón, f.o que no comprendo, es el uso que baceis de ollas. 

Yo creía que los almirantes no gastaban espuelas.
Rafael. En los paises que tienen marina, no las gastan efecti­

vamente, pero en aquellos que; como Suiza, no la tie­
nen... es otra cosa.

Barón. Es justo, mas enlónces...
R afael . Enlónces, qué?
Barón, Si la Suiza no tiene marina, ¿cómo sois almirante?
Rafael. Por derecho de nacimiento.
Barón. Oe esa manera...
Rafael. Vamos, señor general, á ver si tocan llamada para 

que DOS sirvan el buffet.
F ranc. Tocar...
P rosp. Para qué tocar?
Paul. Si se llama vendrán los criados.
Luísa. y do podremos estar con confianza.
Maro. Es cierto; cuando bay criados delante, está una obli­

gada á guardar ciertas consideraciones.



Pali.. Siempre los criados coartan la libertad de los amos. 
F kanc. Oh, si pudiéramos pasar sin criados...
Piiosp. ¡Qué idea! Despidámoslos.
Todos. Eso es, despidámoslos.
R apaei.. Corriente, vamos á quedarnos solos.
Todos. (Desde la» puerUB del fondo T la te ra le s .)  Que Se vava

los criados.
R afael . Que nos dejen solos. (E1 Barón contempla todo e.to dand* 

Bfñale* de asombro.)
P rosp. Así es mejor, nos serviremos nosotros mismos. Vamos 

á traer aquí la mesa. (Francisco, Próspero y Rafael se -ran 

por el fondo.)P aul. Id á buscar la mesa, Barón.
Baiio:̂ . Cómo, me mandais que vaya...
I 'aLI Os lo suplico, (con una mirada y un gesto.)Bauo.n. Hujujuy! Vamos á poner la mesa, salero! (se va por d

fondo.) _
Paul. Ya conocéis la consiga, es preciso que ese Barón no 

salga de aquí hasta muy tarde.
Lbout. y cómo detenerlo?
Marc. Lo mejor será empezar por darle de beber hasta po­

nerlo alegre.P auc. ¡Eso es, emborrachémosle!
Marc. No le dejemos en paz un solo instante:

(Entran los hombres con irrs mes.s. Dursnte el «neo qoe sigue, 
„  van eoloeando por el órden siguiente; 4 la mei. de la derecha 
Próspero, Cla.a y Luisa; 4 1. del centro Margerit». el Baron y 
Panli. a, y 4 la de la isqoierda Rafael, Francisco y Leontina.)

m u s i c A .
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Todos. Cenemos, cenemos, no hay que lardar. 
Ved la mesa dispuesta ya.
Con despacio y alegre risa 
vamos pronto y bien, piaao. piano; 
gran locura es andar de prisa,



BaR05.

Paul.
P rosp.

Clara.
R afael

Leo m .
FRÂ C.

Marg.

Todos.

Rafael

F ra ' c .
Rafael
Prosp.
Rafael.
Paul.
Rafael.
Barón.
P rosp.
Barón.

Todos. 
F ra\ c .

-Maro.

quien va piano alcanza más.
(Á Paolina.)

Mi brazo os doy, señora.
Olí, gracias mil, Barón.

(Á Clara.)

Os quiero desde añora.
Compradme dulces vos.

(Á Leontina.)

Vos sois linda, condesa.
Ah, mi rubor mirad!

(Á Margarita.)

Decid que sí, marquesa.
¿Por qué no, general?

(Las señoras dei braso de loe hombres.)
Cenemos, cenemos, etc.

(Su sientan por el órden mareado arriba.)
Cada cual su gusto nos díga.

(ai general.)

¿Qué vino os gusta más á vos?
El Borgoña.

(.4 Próspero.) Y á VOS?

El Champagne.
Y á vos? (Á Pauii na«}

El Burdeos.
Y á vos, Barón? 

Á mí me gusta beber peleón.
Esa respuesta digna es.
En mi patria se bebe bien.
Ponerse alegres es preciso 
para ver luégo un paraiso.
Para ver luégo un paraiso.

(Levantándose y adelantándose al proscenio.)
Yo recuerdo bien mis trofeos, 
mas le tengo ley al licor; 
planta soy que riega el Burdeos, 
con él me esponjo cual la flor.

(Id.) En París me carga una cosa,
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T odos.
M a r o .

T odos.

I ' a ü l .

Clara . 
L e o s t . 
C lara . 
Barón.

y es que siempre me han de servir 
el mal vino en vaso muy grande 
y el bueno en vaso chiquitin.

All, ya comienza, etc. 
aIt, ya comienza!
¡Y todo, todo, todo, 
ya baila, baila, baila, 

empieza á rodar 
y la razón se va.

.se va, se va!
(Haciendo sonar las copas.)

Y lodo, todo, todo, 
ya baila, baila, baila, 

etc., etc.
(Levantando el vago.)

Brindo al Barón!
(id .) Brindo al Baron!

(id .) Brindo al Baron!
(id.) Brindo al Baron!
(Que empieza á dar señales de emhriaguet.)

Ah, señoras! A brindar yo voy; 
por la marquesa, por la condesa, 
por la duquesa, porla princesa.

R afael . (También alegre.)
Barón, por ti yo brindaré, 
que te quiero ya como hermano.

Barón. Almirante, dame la mano; 
me gusta mucho tu mujer.

T odos. Brindo al Barón.
Baron. También brindar quiero por vos.
PROSP. (Mirando al Barón que está ya borracho.)

Ya cayó!
R afael. Ya cayó!
T odos. Ya cayó! borracho está.
F ranc. Ya cayó!
Baron. No cayó!
R afael. Ya cayó!



Barox. .
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Chispos están.

Á UN TIEMPO.

Maro..

T odas.

Bvro?(.
No cayó, 
chispos están.
(Con niDChk animación.)

¡Nadie goza donde hay jaleo 
y este murmullo seductor, 
sí no bebe, si no se alegra 
y lo ve todo de un color!

¡A bailar, 
á cantar!
¡Que beodos 
caigan todos!

(Bailan deaenfrenadamente j  cae el teloa.)

Todos, excepto el Baron. 
Ya cayó, 
borracho está.

FIN DEL ACTO TERCERO.



ACTO CUARTO.

CUADRO PRIUERO.

La.Hccoraeion del segundo aclo : es de nochej bujíás encendidas.

ESCENA PRIMERA.nAÜL, ALFOÍÍSO.
Haui.. Ya vuelve del tjatro ía'Baronesa. Mira, Alfonso, baja 

á abrir la puerta, y después que ella entre te vas cor­
riendo...

A i.f ; á  dónde?
}Ui;t.. Al teatro de la Puerta de San Martin... allí hallarás á 

la doncella de la Baronesa, á quien dirás que su s í-  
ñora la espera en Versalles, á donde la conducirás 
por el primer tren.

Ai.k. y qué hago en Versalles con ella?
Rvvi.. Lo que te dé la gana... el caso es tenerla esta noche' 

alejada de París. Toma dinero. ¡Corre! (v«se Aifonw.)
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ESCENA n.

Bah.R aúl .
Bah.Raúl.
Rah.
RaüI..Bar .Raúl.

Ba r .Raúl.Bar.
Raúl.B ar.Raúl.

RAUL, solo.

Pues señor, la comedia va á convertirse en drama. El 
marido está en la soirée, los criados no vendrán, los 
cordones de las campanillas cortados, y la cena para 
dos preparada. Si no triunfo, no será por falta de 
precauciones. Nada he omitido, nada tengo que re­
prenderme. Siempre es un consuelo. (Entra U Baroneio.)

ESCENA III.

RAUL, la BARONESA.

Ah! estáis aquí?
Esperaba á vuestra doncella?
Pues qué, no está en casa mi doncella?
No señora, ha salido.
Y por qué ha salido?
Parece que ha venido á verla un cazador y se la h» 
llevado.
Un cazador! queréis explicarme eso?...
Un cazador es un soldado pequeño, pero fuerte; en 
Francia hay quinientos mil .soldados; suponiendo que 
cada uno ame á dos criadas, resulta un millón de estag 
a las órdenes del gobierno. Vino, pues, el cazador y 
la dijo:—de dónde eres tú, prenda?—De San Peters- 
burgo.—¡Toma, pues si somos paisanos! Os advierto 
que estos amores empiezan siempre por el paisanaje: 
resultado, que se han entendido á la rusa y se han 
marchado á la francesa.
¡Oh, cuando la vea, yo la diré!
Tranquilizaos, que ya no debe tardar.
Y mi esposo no ha venido aun?
(Muy contento.) NO, to d av ía  QO.
Decís eso de una manera...
No puedo decirlo de o tra... más natural.



6o —Bau .Raul.Bar .Raul.Bau.R aul.

Raul.Bah.R aui..Bar.Baul.
Bau.

(Llaman fuera.) Llumau!
(Quién será á estas horas?) No. uo liatnati.

•Sí tai. (Golpes oUa vei.) No OÍS?
Es en la puerta más abajo.
No tal, es aquí, id á abrir, será mi esposo.
(Le habrán dejado venir esos tunantes?) {va>e.)

ESCENA IV.

BAHOMCSA, sola.

;_Qué querrá decir todo esto? En Yoi dad que este guia 
tiene cosas nmv riiras, como dice el Barón. Pero qué 
ciudad tan alegre, es París, qué pueblo tan animado! 
Ahora mismo, cuando iba á entrar en Casa, se aproxi­
mó al coclie un joven, el cual me entregó una carta 
diciéndoine: <deed,» y cuando quise tlevolvérsela ya 
había desaparecido. Yo venia atiiriHda con la esplen­
dida represenlacion del Teatro Italiuiio. ;Qué lujo! ¡Qué 
magnífica concurrencia!

ESCENA V.

LA BARONESA, RAUL.

Señora, no es vuestra criada la que llamaba.
EiilÓDces seria mi esposo?...
Tampoco.
Pues quién era?
Dos señoras tjiíe desean veros; las he dicho que no po­
díais recibirlas ú esta hora, pero ellas han insistido de 
tal modo... Una de las dos tiene cierto aire de autori­
dad. ¿Os parece que las despida?
Á'tites]es preciso saber... (Entra Juiia.)

ESCENA Vt.

I.O.S MISMOS, LA VIUUA ÜE QUÍMPKR y JII.IA.

J l-u -a. Aquí está... Ya decía yo...



IÍar .J ulia.(jUIMP.Kaul .Bar .Q uimp.
Ball.
QCiMP.
Baul .Q I i m p .Kaul.Bar .
Qunip.

Raul .J ulia.
Qui.«p.Ha u l .
ijUlJIP.R aul.J ulia.
Bar.Haul.
Qui.yp.

H aul .
JtLIA.
ijuiMp.

¡Julia!
¡Amiga mia! Vepiti, tia, veoitl. (Entra la »luda.)
¡Aquí estoy! ¿Qué es lo que tiecia este chico de o o
poder entrar?... ,j
(Esta v,ieja parece un sargento de caballerúj.'.)
Ali, segau eso, sois la lia ele mi amiga Julias 
¿Os ha hablado de mi? Mejor! Ya me conocéis. Soy ¡a 
viuda del general conde de Quimper, y he hecho la 
campaña con mi marido.
(Se la conoce.)

, ¿Os sorprende sin duda nuestra visita á esta.s horas?
Y con razón. ,
¿Quién es este... mono?
¡Señora... Quhnper!
Jís nuestro guia... el que nos lia traillo á este hotel.
En ese caso, mandail que nos preparen dos camas, 
para mi sobrina y para mí, que pensamos pasar aqui
la uoche. : •
Aquí? .
(Á la Baronesa.) Te sorpreiulu lo qu6 díce mi tia? Ya te 
explicaremos el motivo.
(Á Raui.) Vamos, andad... dos pasos al frente, paso re­
doblado... ¡march!;..
Reparad, señora...
No estamos en un hotel?
Sí, pero... está todo ocupado.
Lo siento.
Os quedareis en mi propio cuarto.
Imposible!
Cómo imposible? Pues uo ha dicho iníposíble! ¡Por vi­
da del demonio!
He querido decir, que si bien es cierto quo aquí no 
iiay local, buscaré habitación para las dos en un Note! 
inmediato.
•Mejores eso, para no incomodar á mi querida Baronesa. 
Está dicho. Id á buscarnos habitación. ¡Aprisa! 
¡March!...
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\\ Aur.. No tardaré, (iip.) (Del mal el ménos: así consegiiin* qiie 
no se queden aquí esta noche.) (váse.)

ESCENA VII.

LA BARONESA, QtlMPER, JULIA.

ÍUn. Mientras vuelva, sentémonos y me explicareis...
Qunip. Pues oid: mi sobrina y yo nos empeñamos lioy en 

volver á Paris, tres (lias antes de lo dispuesto, con 
objeto de observar la conducta do los criados <ln- 
rante nuestra ausencia. Llegamos á casa... Y la en­
contramos espléndidamente iluminada... Como para 
una fiesta. Observamos por una puerta entreabierta: 
; j  qué dirás que encontramos? Nada ménos que ú 
nuestros señores criados, vestidos de la manera má.s 
extravagantes que os podéis imaginar, y á varios ami­
gos suyos, todos casi borrachos y bailando el can-cán. 
En el acto, y sin penetrar en la casa, cojo á mi sobri­
na, hago un cuarto de conversión, y con paso doble 
nos dirigimos al comisario de policía, el cual, ilespues 
de varias iludas, resolvié enviar cuatros liombres á po­
ner en paz nuestra casa. Mientras esto sucedía, yo me 
acordé de que en vuestra carta nos decíais vuestra ha­
bitación, y le dije á mi sobrin.il Ya que no podamos 
estar tranquilas en nuestra casa, vamos á pasar la no­
che al hotel de la Baronesa. Y... aqui eslamos, Ha­
blemos de vos ahora: qué habéis visto? sobre todo, qué 
os parecen los parisienses?

B*a. Si he de hablaros con franqueza, señora, me parecen 
algo impertinentes.

Qüiai». Y me parece que no os equivocáis.
Julia. Y á qué clase de impertinencia te refiere.s?
yiaiip. Yo creo que deberá referirse á la impertinencia imper­

tinente.
J li.u . ¡Tin!
Bar. Cosa de poca importancia. Por ejemplo, hace poco, un 

jóven pasó á mi lado, y me dio una carta,



Qum p. ¡Ajá! Y qué dice la carta? ¿Ó la habéis rolo acaso?
Bar. No, aquí está, sin abrir todavía.
Qcimp. Leedla.
Bak. No habia pensado...
Qu .mp. y habíais hecho bien, pero ahora ya no Ijay cuidado... 

somos tres... y podremos formar consejo de guerra al 
autor.Bar. (Abriendo la carta.) CoiUO gUSteiS. (Leyeiulo para sí.) (¡Olí!)

íy*-'*- \ Qué es eso?Q iiisip . 'B ak. Esta carta no es de un hombre, sino de una mujer.
Qniup. Cómo se firma?Bar . Rosicler.
(Jcnip. Así no se llama ninguna mujer que liaya ido por su 

nombre al calendario. ¡Batí! Ya caigo en la cuenta, ese 
nombre es uno de tantos como inventa en París cierta 
clase de mujeres de teatro...J ulia. Y qué te dice esa Rosicler?

Bar. -\!e advierte que el hombre que nos recibió en la esta­
ción y que se hace pasar por nuestro guia, no es otro 
que el célebre calavera vizconde Raúl de Lanzachispas.J ulia. ¡Oh!

Qum p. y qué más dice?Bav.. Que me figuro estar en uu hotel público y estoy en la 
propia casa del vizconde, el cual lia alejado esta no­
che á mi esposo y á todos los criados con objeto de que 
me quedara sola, y de ese modo conseguir... (s# u*
▼ untan.)

Qui.MP. Conseguir qué?J ulia . ¡Tía!
QuiMp, ¡Es que yo soy muy clara! Ese jóven quiere perdews. 

¡Vive Dios! ¿Por qué no lia sido conmigo el lance?J ulia . Nada lograríais, puesto que él esta en su casa y tiene 
tomadas sus precauciones. 

ar. ¡Alt, me asustáis!J ulia . No lemas.Bar . Huyamos, tiuyamos de esta casa.
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QUIHP.

Ua r .
QniMP'.

Hak .
QmsiP.

—  09

Y á dónelo, ;í estas Iioras? Sabéis en dónde está vuestro 
tnarido?
No
En ese caso, teneis que esperar á que venga. Entre 
tanto, hay que sacar fuerzas de flaquezas, amiga mía. 
Es necesario vengarse...
Cómo? . .
Castigar al seductor! Pues qué, han de triunfar siem­
pre de nuestra buena fe esos calaveras^ ¡No. señora, 
guerra á los calaveras!

m a s i G & .

L as t ií k s . 

QtlMV.

L as Tnt;s.

1.
¿EII0 .S podrán liacer alardes 
¿on insultos á nuestro honor, 
y hemos de ser ya tan cobardes 
que los suframos con temor?
¡No, por Dios! ¡Suene ya la trompa! 
ímrlicmo.s ántes que ceder!
¡Suene ya! \am os ó vencer!
¡Suene ya! Vamos á vencer!

n.
¿Han de poder los calaveras 
tantos males hacer sufrir?
Pues que las cosas van de veras, 
al diablo demos el gemir.
No hay perdón! ¡Suene ya la trompa! 
Luchemos ántes que ceder.
Suene ya! Vamos á vencer.
Suene ya! Vamos á vencer.



ESCENA Vili.

DICHOS, RAUL.

HÀBIiASO-

lU n  . Gracias a Dios!
L a st r e s , È1!
lUci.. He eücontrado por fin habitación para estas dos se­

ñoras
Bar. Yo hubiera preferido...
R a ll . E) cochero tiene las señas, porque he tomado un coche 

que espera abajo para conduciros.^..
Qoimr. (jTunaiite!)
Bar, (A|>, á las doB.) ¡Ah! me vais á dejar sola?
QOIM?. á laBaroticsj.) No, JO me CDCargO de todo. (Á Raui.)

Haced que pongan ene) coche nuestro equipaje
R a LT.. (Soliendo rouy contento.) P o r  flD SC Vao!

ESCENA IX.

-  70 —

DICHOS, ménOB RAUL.

Ha» . i‘ero cs que os marcháis?
Qctjir. No, quien se va sois vos. Aprisa. Tomad mi sombrero 

de viaje y mi abrigo, y salid con mi sobrina sin que él 
os reconozca. Dadme vuestro abrigo. Así. ¿Cuál es 
vuestro cuarto?

Bar Aquel.
UuiMi'. Muy bien. Andad sobre las puntas de los piés para pa­

recer más alta... él no sospecha y se dejará engañar 
fácilmente.

Bar . ¿Pero y vos?
t¿uiMi*. Me quedo en vuestro lugar.
Bar. ¿y no temeis?
Q l im p . ¡Señora, he estado con mi esposo en Magenta y en 

Solferino! Marchad vosotras. (Repetición doi canto.)
Suene ya! vamos á vencer, etc.
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ESCENA X.

IIAUI,, OIJIMPER.

Qniip. Ah, señorito Raúl! Buscabais; una aventura, necesitáis 
un .esciínílalo para daros tono entre vuestros amigos 
mañana? Pues bien,, lo liabrá. Mañana se reirán vues­
tros amigos de la aventura. En vez de la inocente pa­
loma, tendréis que habéroslas con... como si dijéra­
mos, con un soldado de la guardia imperial. (Se envuel­
ve en el slii ig:.'' de In BnroiiPSu y se uienU en el sofá, después dr 
linberlo voello de frcn'.e ni cuarto de U Bironesa, de modo que 
ni senln«.' 6e la vea s6lo el abrigo.)

Haui,. (¡Va se fueron!) Señora, nada temáis, soy yo; yo, que 
deseo hablaros... con Inda franqueza. 'No os alarméis
con lo que vais á oir..... Yo no soy lo que parezco...
Sólo por vos he con.sentido en representar el pa]'cl que 
habéis visto... (Se calla, buena señal!) Yo os amo, os 
adiiro! (Bravo! no se enfada!) (Tomándole la mmo.) Ah! 
señora Baronesa, permitidme que un beso...Q u .m p . ¡Sí, hombre, sí, podéis besar hasta el dia del juicio!

lUei.. ¡Horror!
Qcimp. ¿Qué<ts íigurábais, amiguilo?
ÍUoi,. pero esto es una burla.
Oi iMP. O'ifi í>s iulere.'=a no publicar, si no queréis perder vues­

tra nípulaeion de calavera.
Racl. y no loméis?
OiuMP. Nada; voy á encerrarme en el cuarto de la Baronesa 

[¡asta que venga su esposo. Con las tenazas de la chi­
menea tendré bastante para defenderme de cualquier 
desmán. Os lo advierto! ¡Con las tenazas! (Enir» en «i

,  cuaito .)
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Raui..

ESCENA XI.

RAUI., lo ég i  el BARO.N y RAFAEI..

Me está bien empleado, sí señor; bien empleado por 
meterme á guia de .. ¡Cnando yo creía propicia la oca­
sión; después de haber becbo cnanto era posible... Ijc 
aguí que una sólo mujer, una vieja, viene á desbaratar 
mis planes! ¿Y no be de vengarme de ella? ¡Ob' como 
pueda darle un susto! ¿Qué ruido es ese?

R ali,.
R\noN.

R afa El 

RAt:i..

B a i i o x .

Ralí..
B a r o x .

H aul

mustcA.

(BMr«n el B.ion y Rafael aoslcniéndoae múlaamenle del braeo y 
en comp.leio estado de rmbria^aez )

V todo, todo, lodo, 
ya baila, baila, baila, 

empieza á rodar 
y la razón se va.

(Rafael deja « e r  en el sofá al Barón y pasa al centro de la eace- 
nji, derecha de Rsol.)

Muy bien, entrad.
Aquí venimos de belen. 
mi juicio está cabal; 

mas á ese chispo ved.
Me Ir.tjoaquí áda fuerza él.

(Á Rafael.) Gallad, vereis qué broma corre!
(ai Barón.)

Os espera la Baronesa 
para hablaros de-no sé qué.

A mí?
\  vos!

¡Oh Dios, qué oí!
Es mí esposa .. qué me querrá?
es mi esposa. (Levantíndo»e.) La voy á hablar.

Raf. Qué chasco espera al Barón! '



¡y toílO; lodo!
( e 1 Baron etilra on el cuarln dr la Ba.cnes», se oye de.üro mido 
de muebles y voces, y c! Barón vuelve á salir espantado y cae 
en el sof4 huyendo de la viuda Qm’mper, que lo persigne con las 
lenties; Rafael y Raúl caen en las sillas riendo i  carcajadas.)
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FfN DKL CUADRO PRIMERO.



CUADRO SEGUNDO
Un salón de restaurant: tres puertas al fondo, y detrás galería- puertas lírterales: luces, sillas, etc

ESCENA PR IM ER A.

c o  to  DE MOZOS DÉ TAPÉ, lo% o  PaANCTSCO.

Todo» Tesli.io# de nejrro, corbaU blanca y con »ervillela en mano.

m u s i c A .

IJOHO. ¡Aire gentil, 
listo á servir: 
nadie en París 
me gana á mil 

Nadie, 
nadie, 
nadie

me gana á mí.
Mas al morir la luz del día

1 Píi'B baccr esto mtjlaclori deberá caer un tetón supletorio, y la or­
questa deberá t orar el intermedio que csU en la partitura del tercero al 
ruarlo neto, que e» más largo.



reina el placer y la alegría, 
que la noche nos trae el festín.

(Vilrtie por foro.)
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ESCENA II.

VRANCISCO, solo.

H A B L A D O .

lista noche tendrá aquí lugar la gran fiesta, á la que 
concurrirá lo más selecto de París... ¡lo más selecto, 
si señor, en materia de comer, de beber, de amar y de 
dejarse amar! Hay una docena de mujeres célebres, 
sin las cuales no pueden divertirse los extranjeros, y 
como al divertirse los extranjeros, dejan su dinero á la 
industria, hé aquí que'esa docena de mujeres son adu­
ladas por los más respetables dueños de reslauranls 
y... etcétera. La fiesta de esta noche corre á cargo del 
famoso Brasileño Es un baile de máscaras que termi­
nará por una borrachera general y una cuadrilla parti­
cular. ¡Tiíatí, talí, taló!

ESCENA III.

FHAWCISCO, BARON.

F ranc. (Baiiandn, iropieza eo¿ el Baroo.) A llí perdonad, Caballero!
(Mirándole.) Si no me equivoco, sois el harón ruso... ei 
señor Baron de Kainclofkoff!

Baron. Esa cara...
Franc. Me conocéis también... sí... hemos ^brindado juntos...

Yo era el general peruano... ‘
Baron. Ei general!
Franc. Pues, don Guayaquil Panamá de Buenos Aires. ¡Boni­

to nombre! ¡Lástima que haya durado tan pòco!—¿Y



Hík o n .

F kaxc.

IU ron.

Fra>c.
BARÔ .
F ranc.
Baron.
F ra.nc
Baron.

Franc.
Baron,
Franc.

Baro.n.

cómo va,, querido? (Tendiéndole U mano coi. afectada ele* 
gánela.)
(Reciiazando la mano de Francisco.) AuTique Iiayamos bebi­
do juntos, no veo la razón de... (Ah! La culpa la tiene 
ese Raúl que Dios confunda! Yo lo encontraré, y en- 
lónces.. ) ¿y qué hacéis vos aquí?
La señora Químper nos despidió por aquel baile de 
marras, y me he colocado de jefe de servicio en esle 
reslauranl, gracias á la protección del señorito Rafael, 
el almirante. Mi compañero Próspero, el príncipe de 
Muralzarzal, ha ascendido... á cochero.
(¡Olí, cómo se han-burlado de mí! Pero eso lo dejare­
mos para mejor ocasión.) Mira, puesto que sirve 
aquí, te prevengo que necesito un gabinete para ms 
solo... espero á una persona.
Cómo se llama?
Hombre, no sé si debo...
¡Rali! Atrévete, hombre!
Se llama Rosicler.
Rosicler está convidada á la fiesta del Brasileño.
Me lo lia dicho, pero añadiendo que enconlraria meilio 
(le liacer una escapatoria para hablar conmigo.
¡Seductor! (Dándole* nn golpecilo.)
(Extrañando la llanez;i.) ¿CÓmo Se entiende?
Me parece, chico, que cuando nos hemos emborracha­
do juntos...
(¡Oh, Raúl tiene la culpa!).
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ESCENA IV.

DICHOS, ROSICI.ER.

F ranc.
Baro.n.
Rosic.

Raros.

Ya teneis ahí la señorita Rosicler.
¡Ali, señoral
(Que enlra muy preocupada sin mirar al Baron, se quila el ebrigo
y Be lo da diciendo:) Tened ahí eso, que me sofoca.
'(a Francisco, dándole el abrigo.) EstO Va COUtigO.



llosic. Mozo!
Fha.nc Voy.
Rcsic. (En vo* baja.) Deutro de poco veudfjí una .señora pre­

guntando por mí. Avisadme en seguida. 'Pambieu ven­
drá Raúl.

Fra-nc. Estoy al cabo. (Se va tarareando.,)

ESCENA V.

El DAHüN, IIOSICI.ER.

BahO!». Ah, Rosicler!,,.
Rosic. (Preocupada.) Dejadme en paz.
Rahon. Eii, qué teneis?
Rosic. Me sucede una cosa muy rara... Acabo de encontrar­

me UD joven....
Bahom. ünjóven?
Kosic. Cosa más parüciilur... Recuerdo que lo he amado con 

locura, más no puedo acordarme de su nombre.
HtiiON. Esto me parece ya muy fuerte...
Rosic. Os enojáis?...
i>,\iiON. Os parece poco lo que mo habéis dicljo? ¡Cuando vengo 

á buscaros con el corazón lleno de ilusiones, me dais 
un garrotazo que me partis el alma!

Rüsic. Quizá encontrareis otras mujeres...
Barón. Ninguna como vos... y con ese traje estais encanta­

dora!
Roste. Á propósito, este traje de maga conviene d nuestra si­

tuación, porque qniero desengañaros, quiero deciros 
lo que os sucederá aquí.

Baron. ¿Aquí?
Rosic ¡Aquí, donde .se ilevora la fortuna de los ¡iicaiilosi Es­

tamos en el restaurant más en boga, y acuban de dar 
las doce de la noche. ¡ La hora del delirio y del desen­
gaño!

Ba:rcn. Yo he venido también á divertirme y estoy esperando 
la hora del delirio. Quiero que me llamen el liijo del 

• placer y «1 abue-lo de la alegría... ¡Salero! Vamos á



OCllQr UD p á r ra fo . (Quiera cederla ta cintura, ella ’paea á ta 
ilercchs« Al mismo tiempo suena Je orquesta muj piooo.)

ESCENA VI.

DICHOS, la BAROiNESA, la viuda QIÍHPER ^ JULIA, las tres con dominó ;  
caretas negras* Entran despacio erguidas del biazo avanzatido háeia el Barón, 

mientras la orquesta toca el trio de las máscaras de O. Juan.

Barom. El trio de las máscaras de Don Giovannel Qué significa 
esto?

Rosic. Una de vosotras quiere hablar con Rosicler, no es 
cierto?

Bar. Sí, yo.
Roste. (Señalando el Beroa.) .4liora Comprendereis por qué os he 

hecho venir aquí.
Baro.’í . á qué viene esto misterio? Yo no conozco á estas se­

ñoras.
Rosic. Pero ellas os conocen á vos.
Rabo.v. a mí?
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Bar.

Barom.
Q lim p .
Las cuatro. 
Bar.

Q u i m p .

Ba r o h .

m n sic A .
Yo te conozco.
Tú me conoces?
Yo te conozco.
Yo te conozco.

Vienes aquí con la esperanza 
de divertirte á tu placer, 
más tu deseo natía alcanza 
y la salud vas á perder.

Te conocí, etc.
Te han dado ya mas de un meneo 
y no te quieres convencer, 
modera un poco tu deseo 
ó la salud vas á perder.

Te conocí.
Me conoció, etc..
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ESCENA V il.DJCHOSi’ FRANCISCO, por e! foro.
H A B liA D O .

Franc. jSeñorita Rosicler!
Hosic. Qué hay?
Franc. Allá preguntan por vos.
Rosic. Voy.
Baron. Cómo, ¿a?í me dejais?

Rosic. Me espera el joven de quien os he hablado hace un 

momento, y cuyo nombre acabo de recordar.

Barón. Cómo se llama?
Rosic. [Raúl! (se »a.)
Bar . ¡Raúl! ¡Siempre ese Raúl!
Q uIMP. (Á Francisco.) Y OOSOtrüS^
F ranc. Me habéis pedido un gabinete... Aquí lo teiieis (s.na-

lando áda derecha, puerla pritiicia.)
<jui!rtP. Vanics.'
Barón. (Deieo-éndoias.) ¿Habéis beclio que sc marche Rosicler y 

ahora queréis dejarme solo?

Qump. Sin (huía.
Barón. Bues os engañáis. Quiero qiie cedemos juntos.

Q1. 1.MP. ¿Sin saber siquiera si somos jóvenes y bonitas?... 
Baron. .Me arriesgo á lo que salga.
Quihp. (Quiiái.dofe la can ia .) Pucs arriésgate.

Baron. (Reconociéndola.) ¡CielO Î f.a de las tenazas! (Retrocediendo.
Lúa lies mujeiea entran riendo tn  el gabinete cuja piieita ha 

abierto Francisco.)

ESCENA Vil!.

El. BABON, FRA.NCISCO.

Barón. ¡De todo tiene la culpa Raúl! ¡Necesito vengarme!

F ranc. No e o t lais? (señalando ai gabinete dondo hanenira-io 'as tr«« 

enmascaradas.)



Haro^.

'̂RÂ C.
B a r o n .

Franc.
Baron.
F ranc.

B \rü.n.
Franc,

No, pero si quiere.s hacerme un favor, dime, dónde en­
contraré á ese infame Raúl.
Dentro de poco vendrá aquí, á la fiesta del Brasileño. 
Yo también vendré á la fiesta.
Pero cóiHO?
Es verdad, no estoy invitado.
Si no fuera más que eso, toniail una tarjeta de in'vita- 
ciOD, yo tengo niuclias; lo peor es que no se i'éíiibe á 
nadie que no venga con disfraz.
Buscaré un disfraz.
Pues no os detengáis, que ya siento la comparsa del 
Brasileño y sus alegres convidados, fse va ei Ba,on. 
Francisco baila.) Ya está aquí la gente de buen humor... 
Tatarí, tarará...
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ESCENA IX.

CORO GIiNERAI. disfrazados capi ichosamenle .  Luego el BRASII.E.NÜ j  '3ÜAR- 

CARITA, en trsj© del Bras il .  .Más la rde  RAFAEL y RA'ÜI..

MUSICA.

Coro .

Bras.

Coro.
Marg.

Adelante, niñas bellos, 
á bailar venid aquí; 
adelante, y vue.sln gracia 
ingre ei premio conseguir.
Sin decir jamás al amor 

un adiós,
pacto llagamos aquí con fe 

de volver.
(Kiiliando con Maiyarita.)

Amigos miüs, os presento 
uua guantera de talento, 

y que a la  escena llevará gènio y virtud. 
¡Turlulutií!

Yed lo que liacia lu guantera 
cuat;do fué ú verla el del Brasil. ^
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Hius. Véndeme guantes ioh guantera!
dijo este guapo del Brasil.

MAnc. Ese es mi oficio, la guantera
dió por respuesta al del Brasil.

Bras. jVíva tu garbo, mi guantera,
quiero llevarte yo al Brasil!

Maro. Pronto a sus piés vió la guantera
á este buen mozo del Brasil.BtsAS. Tengo yo siempre, mi guantera,
para tí un trono en el Brasil.

Coro. Este es el fin de una guantera,
en marcha va para el Brasil.

H A B L A D O .

En(rai) Raúl y Rarael dlsfrazadoB.

R aui. y R a fa el . ¿Llegamos tarde?
Bras. No, que llegáis á tiempo. Sólo esperábamos por voso­

tros. Conque, señores, á cenar, y luògo á bailar.
Tonos ¡Á c en a r!  (Entra el Barón disrr.azado.j
Barón, üd instante, un instante!
Maro. ¿Á qué vendrá allora este?

ESCENA X.

DICHOS y el BARON.

Barón. (Mirando alrededor.) ¿Dónde Gstá Raul?
R aúl. Aquí me teneis, caballero.
Barón. (Hace un gesto de anionasa, pero se contiene.) ¡liuill! (PcrO 

seamos prudente.)—Vengo á pediros una satisfacción. 
Raúl. Estoy á vuestras órdenes.
Maro. ¿Un duelo?
Todos. Un duelo!
Bras. (á todos.) Nada temáis, amigos mios. Dejadnos á los 

cuatro arreglar este asunto, y esperadnos á la mesa. 
Hasta luégo, amabilísima guantera.

G
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Maísc. No tardéis, rumboso Brasiieño. (Se v»u.)

ESCENA Xf.

El BAKON, el BRASir.EÑO, RAUL y RAFAEL.

R aúl. (á Rafael.) Quieres ser mi padrino?
Rafael. Con mucho gusto.
Baron. Yo soy extranjero, (.ai Brasileño.) Vos lo sois también... 
Bras. Efectivamente.
Baron. Me atreveré á suplicaros, en calidad de compatriota, 

que me sirváis de padrino?
Bras. Atreveos... yo acepto.
Rafael. Una advertencia: yo me encargo de este asunto, pero 

con una condición.
Todos. Cuál?
Rafael. Que el lance ha de ser grave, porque si no lia de ser 

grave... me voy á cenar.
Bras. Dice bien, si el lance no ha de ser grave, es mejor que 

cenemos. Yo me voy á cenar.
Raúl. (Deteniéndole.) Teneos, será grave.B ras. Corriente.
Rafael. Empecemos, pues.Bras . Propongo un medio. Se apagan todas las luces de esta 

habitación.
Rafael. Bien.
Bras. Y dejamos solos á los ofendidos con una navaja como

es ta  cad a  uno. (saca una navaja grande.)
Rafael. No me parece mal.

Bras. Nosotros nos vamos á cenar alegremente, dejándolas 
puertas cerradas, y por la mañana al retirarnos veni­
mos á saber el resultado y á llevarnos al que quede 
vivo.

Rafael. Y si no queda ninguno vivo?
Bras. Entónces no nos llevaremos á nadie.
Rafael. ¿Estáis conformes? (Á Raúl y ai Barón.)
Baron. Pilis!



R-uif.. Pilis!
Baro:í. Me agradaría más que nos dejaseis ú cada uuo eu su 

gabinete.
lUüL. Eso es, cado uno en su gabinete.
Baron. Y cada uno con su navaja, por si acaso.
Bras. Tó, tó, td! Así iio se acaba nunca.
Rafael. Una idea que lo arreglará todo. Vamos ú redactar un 

acta.
Baron. Me gusta eso más.
Raúl. Es lo mejor.
Rafael. Quién es el ofendido? Quién es el que se queja?
Barón. Yo.
R afael. Y de qué os quejáis?
Bras. Hablad. De qué os quejáis?
Baron. En primer lugar, de la broma un poco atrevida que 

me ha dado el señor.
R afael. Precisad la broma.
Bras. Se os dice que preciséis la broma.
Rafael. Si no precisáis la broma, me voy ú cenar.
Bras. Y yo también.
Barón. (Deteniéndolos.) No, 1 1 0 , voy ú precisarla. Cuando llegué 

á París encontré en la estación á ese caballero, el cual 
se fingid mi guia y me llevó á su casa.

Rafael. Y os trató bien en su casa?
Barón. Eso sí.
Raúl. Y cuánto os pedí do. pupilaje?
Barón. Cinco francos al dia por cuatro personas.
Rafael. ¿Cinco francos por cuatro personas, y os quejáis?
Raron. De eso precisamente no me quejo.
Bras. Acabemos; en lugar de encerrarlos en esta liabiíaciou. 

propongo que los metamos en un coche con dos nava­
jas como esta. (La *aea.)

R afael. Eso no puede ser, porque el cochero no consentirá á 
causa de que se le mancliarian los almoliadones. Ade­
mas, estos caballeros preliereii un acta. Sus semblan­
tes se alegran en cuanto se les habla del acta. Vamos, 
Barón, continuad precisando !;i ofensa.
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Baron. Raul me hizo creer que me habían invitado á una reu­

nión del gran mundo, y era en vuestra casa, como 
sabéis.

Rafaei,. y  qué? No os habéis divertido en mi casa?
Barón. Eso es aparte. Me he divertido mucho.
Rafael. Entóoces, de qué os quejáis?
Bras. Precisad... ¿do qué os quejáis?
Barón. Es que yo miro la cuestión bajo otro punto de vista.
R afael. Caballero, esto pasa do castaño oscuro. ¿Cómo se en­

tiende? llegáis á París sin conocer á nadie, encontráis 
una persona que, temiendo los engaños Je que pudie­
rais ser víctima, os lleva á su casa, os da de comer, de 
beber, os pasea en su coche, os presenta en casa de 
sus amigos, donde os divertis mucho... ¿y todavía os 
quejáis?

Todos. Y de qué os quejáis?
Rafael. ¿Era malo mi vino de Champagne?
Baron. No, y la prueba es que bebí hasta ponerme...
Rafael. Y la almiranta, era fea?
Baron. Nada de eso.
Rafael. Entónces?...
Barón. Es verdad, mirando así las cosas no encuentro de qué 

quejarme.
Rafael. Todo está arreglado. Redactemos el acta.
Bras. Antes les daremos á cada uno su navaja, (saco la na­

vaja.)
Rafael. Hombre, si digo que todo está arreglado. ¡Qué pesa­

dez!
Bras. Qué queréis decir con eso?
Rafael, Quiero decir que estais muy cargante, pero muy car­

gante, con vuestra navaja.
Bras. (.Incomodado.) Altoru ercs tú el que se va á pelear con­

migo. Busca una navaja.
Rafael, para tí no necesito yo navaja, (lc da «o apabullo.) 

¡Toma!
Bras. ¡infame!
Raúl y Baron, (separándolos.) ¡Señores, señores! (ai raido so abren



(odas !its pusriaa, ) aparecen por la derecha la Baronesa, Quím- 
per y Julia; por el foro, Rosicler y Margarita; todas se vienen al 
centro á separarlos: el Coro sale por el foro y por la izquierda.)

L as cinco müjs. Separémoslos.
B ar . [cogiendo del brazo al Barón.) No OS batiréis.
Barón. Mi mujer!
Bar. Todo lo sé.
Barón. Perdón!
Bar. Cuidado con otra vez!
Q üimp. (á  Rafael.) ¡Ya te  atrapé, tunante!
R afaei,. Mi tia Quírriper!
Q uimp. Toma del brazo á tu prima Julia, y á casa. Se acaba­

ron las calaveradas.
Bras. Puesto que las mujeres nos impiden que nos rompa­

mos el alma, volvamos á la mesa. Corra el Cliampaguc 
toda la noche.
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Maro.

m u s ic A .

¡Una canción! ¡Esto es vivir! 
¡Viva, pues, París!

Todas. ¡Viva París!
Bras., Maro., Bar., R aúl, Rafael, Quimper, J ulia y Barón. 

Dando al cuerpo repo.so 
mucha gente iiallarás, 
cuando aquí estrepitoso 
se oye el canto zumbar.
Gocen sueño apacible 
la virtud y el candor, 
corra aquí inextinguible 
el volcan del amor.
Y pif, y pif, y pif, y paf!
Y pif, y pif, y pif, y paf!

El amor llama á los amantes 
á probar goces delirantes!

Coro. El amor llama á los amantes, etc.

FIN .





¿Í.

fl.'ßf' 'i. ni“.
" • - ‘ •• V..

•-. ■, . -i:5

ii.r,

¿ - i I '• ■. ' .1



t  s c s u :  
i p c o r  
>  c b o z  
) S  p a i  
) S  l a z o  
i s  m o !  : agen 

c r u z  
i  c a j a  
a s  s l s t  
u e v c i  
18 d o s  

h i j a  >5 o i t i  
1 f r u t e  
I c a n i l  

v c n g i  
I m a n ;  

O O V C i  
t t o r r e  

n a v e  
s  a m i )  

j u d i e  
: l o r í a s  
s  c r í Q c  
i s  c a b a  
I e s c a l e  
I t o r r e  

c a z a  I 
d e s o í  
b u e m  
n i ñ a  I  8 m a r i  
m a m á  1 d e  o |  
o s o  y  I  rtfnSíii 
r í a  V  )  
d r i i f  c i  
d r i d  ú  

e l  s o l a r  
/  r t l r o s i  
« I t a l i  0

ma
u b :
lidire<in<

■ire
titasn



t SGRunila ceniclonla. 
peor cuna.

_  clioza dei almadreoo.
>s patriotas.
>s lazos del vicio, 
is molinos do viento, 

agenda do Correlargo.
_  Cruz de oro.

» caja del regimiento, 
is sisas demi mujer, 
uevcu liijos. 
is dos madres.
I hija del Rey Rene, 
is extremos, 
frutera de Murillo. 
canlinere. 
venganza do Catana, 
raarniiesita. 
ooveln de la vida, 
torro dcGaran. 
nave sin piloto, 

s amigos.
Judia en el campamento, ó 

lorias do Africa, 
s criados.
is caballeros de la niebla, 
escala do matrimonio, 
torre do Babel, 
caza del gallo, 
desobediencia, 
bnena albaia. 
niña mimada, 
s maridos (refundida.) 
mamá.
1 de o|o.
osoy mi sobrina.
rlínZnrbano.
rta V Haría,
dri(T en i8i8.
drid á vista de pájaro.
ci sobre bojuolas.

Jrtlrcsdo Polonia, 
tttail ó Jatmparednda.

■bviiin y  M e d o ro , 
tinas d o  b u e n a  le y .  
tu B l  m a s  fe o .
M id es  7  c u c h illa d a s  
• v e y in a  Ja G ita n a ,  
f j i id o  Y M a rte , 
tfiro  y  F lo ra .
'S ls c u a n d o . 
tiia  M a r iq u ita .
J iJ^C ris anto , <5 e l  A lc a ld e  p r o -
jn P a s c u a l,
B a c b lllc r ,
¡<>00101110.
'ensayo d e  u n a  ó p e ra ,
C alesero y la  m a ja .
P e rro  d e l h o r te la n o .
‘ Ceuta y  e n  M a rru e c o s .
(rnílü r a to n e r a .
^Cdos do c a r n a v a l ,  
d e lir io  Id ra m a  J iric o .)

•vizeí.?/m
^ “f d '" l c d e  L e to n e r e s .  
m u n d o  á  e s c a p e , 
esp itan  e s p a ñ o l, 
corneta  
n o m b re  fe l iz  
Mlalioi!f¿'*o.•ojcgial.
U lt im o  m o n o . I

frépinto'l“l " í í ' '" '’®‘'''

Miserias de ajdea.
Mi mujer y el primo.
Kegro y Blanco.
Ninguno se entiende, ó un hom­

bre timido.
Nobleza contra nobleza.
No es todo oro lo que reluce.
No lo quiero sabor.
Nativa.
Olimpia.
Propósit dcenmlcnda.
Pescar ft rio revuelto.
J'or ella y poról.
Faralieridas las de honor, ó cl 

desagravio del Cid.
Por la puerta del jardín.
Poderoso caballero es 1>. Dinero, 
recados veniales.
Premio y castigo, ó la conquis­

ta (lo Ronda.
Por una pensión.
Para dos perdices, dos. 
l'réslanios sobro lo honra.
Para mentir las mujeres. 
iQiie convido al Coronel!.
Quien mucho abarca. ;
iQué suerte la mia!
¿Quión esci autor?
¿Quien es el padre?
Rebeca. !
Rihai y amigo.
Rosita,
Su iniágon.
50 salvó el honor.
Santo y peana.
San Isidro ífafron efe Madrid.) '
Sueños de amor y amhicion. I
Sin prucJia plena.
Sobresaltos do un marido.
51 Ja mula lucra bueno.
Tales padres, tales hijos.
Traidor, inconfeso j mértlr.

ZARZUELAS*
El mundo nuevo.
El hijo do «.José.
Éntre mi mujer y cl primo.
Kl noveno mandamiento.
Hl juicio Cnol.
Él gorro negro.
El hijo del l.avapies.
KI amor por los caiicllos.
BI mudo.
Eli Paraíso en Madrid.
El elixir de amor.
Él sueño del pescador.
Giralda, 
llarry cl Diablo.
Juan r.aDas. {Música.)
Jacinto.
I.a litera del Oidor.
I.a noche de ánimas. - 
La familia nerviosa, ó cl suegro 

ómnibus.
Las bodas cIc.Tuanita. (Música.) 
Los dos flamantes.
La modista.
La colegiala.
Los conspiradores,
La espada de Bernardo.
La bija de ia rrovidencia.
La roca negra.
La cstátiia ciicantaila. 
LosjardincB del Buen retiro,
Loco de amor y en la córle.
La venta enrnnlada.
La loca de amor, ó les prisiones 

de Edimburgo.

Trsbfarpor cuenta ajena.
Tod unos.
Torbellino.
Dnamor ñ la moda.
L'no coniuracíon femenina.
Un dómine comobay pocos 
Un pollito en calzas prietas.
Un iiucspcd del otro mundo. 
Una venganza leal.
Una coincidencia aifabótica.
Una noche en blanco.
Uno de tantos.
Un marido en suerte.
Una lección reservada.
Un marido suslUulo.
Úna cquivocpcion.
Un rclralro á qucinarcpa. 
lUn Tiberiol 
Un lobo y una raposo.
Una renta vitalicia.
Una llave y un sombrero.
Una mcntiraiiioccnto.
Una mujer mistoriosa.'
Una lección de córte.
Una falta.
Un paje y un caballero.
Un si y un no.
Una lágrima y un beso.
Una lección (fe mundo.
Una mujer de bistori.-).
Una herencia completa.
Un hombre Uno.
Una poetisa y su marido. 
lUn rcglcidal
Un marido cogido por los oabs- 

líos.
Un estudiante novel.
Un bombee dcl siglo.
Un vicjopollo.
\ e r  y no ver.
'/.amarrllta, ó los bandidos de la 

ücrrsnia dr Ronda.

La Jardinera, (/l/úsíco.i 
La toma deTcUian.
La cruz del valle.
I.a cruz de los Humeros.
1.a Pastora déla Alcarria.
Lr> herederos.
La pupila'
Los pecados capitales.
La gUanilia.
La artista.
La casa roja.
Los piratas.
La sciiora del sombrero.
La mina de oro.
Mateo y Hatea.
Morelo. (Mxisica.)
Matilde y Halck-Adbel.
Nadie se mucre basta que Dio 

quiere.
Nadie loque á la Reina.
Podro y Catalina.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo.
Peluquero 7 marquís.
Pablo y Virginia.
Rciralo y original.
Tal para cual.
Un primo.
Una guerra de familia.
Un cocinero.
Un soliriiio.
Un rival dcl otro mundo.
Un marido poraimesta.
Un qninto y un stislllulo.



PONTOS DE VENTA ¥ COMISIONADOS PRINCIPALES.
PROVINCIAS.

Jlbacete.
^Icaldde lleiuirett 
,Jlco¡/.Aigecirat,
Alicante.
Alnuigro 
Ahnei ia.Andújar,
Anteq^aera.
Aranj aeit 
AoUa.
Aviles.Badajoi.
aaeza.
Rarbastro.
Rareeloiia.
Befar.
Bilbao.
Bürgos,
Cabra*
Cáccres.
Cádiz.
Cnlatayud.
Canarias.
Carntona.
Carolina.
Cartagena.
Castellón.
Castrourdiaiei.
Ceuta.
Ciudad-neal.
Córdoba.
Corufia.
Cuenca.
Ecija.
Ferrol.
Figueras.
Cerona.
Cijon.
Cranada.
Cuadalaíara.
Habana.
Harn.
íluelta .
Huesea.
írun.
Látiva. 
ferezJas Palmas (Canarias) j .  Drquia.

8. !\I1ÍZ.
Uurmejo.

,í. Marti.
K. Muro.
J, Gossart.
A. Viccnie l’erez.
M. .Alvarez.
I). Curacuel.
T. A. do Palma.
I). SaiUistoDan.
S. Lopez.
M. Uonian Alvaroz.
P. Cunmado.
J. IX. Segura.
(i. Corrales.
A. Saavcdro, Viuda de

B.irtumcus y 1 Cerda.
J Teixldor.
E. Deltnas.
T. .Arnaiz y A. ílervias.
II. Montoyu.
H. K. Pérez.
V. Morillas y Compa&ia.
F. Molina.
P. María Poggi, de Santa 

Cruz de Tenerife.
I. M. líguiluz.
E. to rres ,
J. Pedreno.
J. M. de Boto.
L. OcharAn.
M. Garcia do la Torre.
P. Acosta.
.M. Muñoz, F. Lozano y 

M. García Lovora.
.1. I.ago.
M. Mariana.
.1. OlHll.
N, Talonera.M , Alegpct.
F. Horca.
Crespo y Cruz.
j .  M. Fuensalidn y Viuda 

ó Hijos de Zamora.
R. Oñana.
M. Loptz y Compañía.
P Quintnna.
.1. P. Osorno;
H. Guillen.
R. Martínez.__
J . Perez F lu í« . r. Alvarez de íc rlíia .

Leon.
Lérida.
Linares.
Logroño
Lorea

Miñón Hermano. 
J. Sol e hijo.
J. M. Caro.
P. Bricba.
A. Gómez.

Lacena,
Lugo.
Malion.
Húi'Jga.
¡Manila (Filipinas),
H ataró.
iUondoiiedo.
SlontUla.
Hurcia.
Ocatia.
Orense.
OriUueia.
Osuna.
Oviedo.
Patencia.
Palma de .Mallorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Priego (Córdoba.) .
Puerto de Sia. illarta,
Puerlo-JUco
Ueguena.
ileus.
liioseco.
Honda.Sutamanca.
San Fernando.
S. /We^o»iíO|LaGranja;
Suiilúcar.
san Sebastian.
S. Lorenzo. iKscorial.) 
.Vaníander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talacera de la Ucina. 
Tarazonade Aragon. 
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
Trujillo.
iudela.
Tur.
Ubeda.
yaleucia.
ralladolid .
F ich.
Figo.
FiUanaeva v Geltrü 
rito r ta .
Z a fra .
Zamora.
Zaragoza,

.1. 6. C jbrza .
Viuda de Pujol,
P. Vinent.
J. G. TaboadclayF.de 

Moya.
•A. Olona.
N. Clavel!.
Viuda de Delgado.
D, Santulalia.
T. Guerra y Herederos 

de Andrion. 
V.Caivillo.N 
,j. Ramón l’erez.
J. siorliiiez Alvarez.
V. MOIlIlTO.
J. Marliiiez.
Hijos de Gutierrez.
P. J.Gelabert,
J, ilins Barrena.
J. Uuccta Solía y Comp. r. de la Cámara.
J. Valderrama.
J.Mcslre, de .Magagiiez. 
c. Carpía.
J. Prins.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
.1. Gay.
J. Aldrete.
]. de Uña.
A. xiarrafíla 
8. Herrero.-
C. Medina y P. Hernandez.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
F.  AlTarez y Comp.
F. Pérez Rioja.
A. .Sánchez de Castro.
P. Veraton.
V. Pont.
F. Baqiicdano.
J. Hernandez.
L. Población.
A. llcrrauz.
M. lzalzn.
M. Martinez de la Cruz 
T. P€rcz«
I, Garcia, F. Navarro y J. 

Mariana ysanz.
D. Jover y II. de Rodriga. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Utos.

. L. Crens.
J. Oquendo.
A. Oguet.
Y. Puertea.
L Ducassi, J. Comin y 

Comp. y V. de Heredia.

MADRID.

L i b r e r í a s  d e  l a  V iu d a  s  H i jo s  d e  C u e s t a , y  d e  M o y a  y  P l a z a ,  c a l l e  
d e  C a r r e t a s ;  d e  A .  D u r a n ,  C a r r e r a  d e  S a n  G e r ó n i m o ;  d e  L .  L o p e z ,  c a l l e  
d e l  C a r m e n ,  y  d e M .  E s c r ib a n o ,  c a l l e  d e l  P r í n c i p e ,


